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LA  JUGLARES  A, 


ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL    DE 


DON  ÁNGEL  LASSO  DE  LA  VEGA, 


MÚSICA    DEL  MAESTRO 


DON  RAFAEL  1AB0ADA  X  MANTILLA, 


MADRID. 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,    CALVARIO,  18. 

ises. 


PERSONAJES. 


MARÍA. 

DOÑA  GÜIOMAR. 
VILLEGAS. 
MENDOZA. 
FERRANDO. 

D.  PEDRO  DE  CASTILLA,  apellidado  el  Cruel. 
MENDO. 
GIL. 
ÑUÑO. 
Ballesteros  del  rey  D.  Pedro.  Soldados,  trajinantes, 
mozos  y  mozas  de  posada. 


La  acción  pasa,  el  primero  y  segundo  acto  en 
Carmona  y  en  sus  inmediaciones,  el  tercero  en 
una  casa  de  campo  próxima  á  Sevilla.  Época:  á 
mediados  del  siglo  XIV. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podra,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
ultramar,  ni  en  lospaises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Gran  patio  de  una  posada  de  Carmona:  en  uno  de  los 
lados  una  escalera  practicable  que  conduce  á  las  ha- 
bitaciones altas.  Puertas  de  entrada  en  el  fondo  y 
algunas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA,  FERRANDO,  D.  PEDRO,   MENDOZA.  Estos  algo  retira- 
dos y  recatándose  con  el  embozo  de    sus  capas.  GIL,    BALLES- 
TEROS,   TRAJINANTES,   MOZOS     y    MOZAS  del    pueblo  y   de    la 
venta.  Todos  rodean  á  María. 

CANTO. 

Coro.  ¡Bravo!  ¡bravo!  Bien  haya 

la  juglaresa, 
de  los  montes  y  valles 
la  hermosa  reina. 
¡Dios  la  bendiga! 
Su  semblante  enamora, 
su  voz  cautiva. 
María  .  Niñas  las  que  en  el  pecho 

guardáis  amoresr 
no  entreguéis  muy  de  prisa 
los  corazones. 
Ved  que  entregados, 
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es  muy  difícil  luego 

recuperarlos. 
La  que  enferme  de  amores, 

cúrese  presto, 
que  estos  males  los  sana 

tan  solo  el  tiempo. 

Y  el  tiempo  á  veces 
no  es  remedio  bastante, 

sino  la  muerte. 
Coro.  ¡Bravo!  ¡bravo!  Bien  haya,  etc.' 

MARÍA  .      (Con  tono  festivo.) 

No  olvidéis  los  valientes 
que  andáis  en  guerra, 

que  de  amor  en  las  lides 
os  vencen  ellas. 

Y  ved  vosotras 

que  es  rendir  muchas  almas 

su  vanagloria. 
El  amor  es  perfume 

de  nuestra  vida, 
y  feliz  quien  lo  guarde 

sin  que  se  extinga. 

Puros  amores, 
de  ventura  os  inunden 

los  corazones. 
Coro.  ¡Bravo!  ¡bravo!  Bien  haya,  etc. 


HABLADO. 

SOLDS . 

¡Bien! 

Alds. 

¡Muy  bien! 

Mozo. 

Ahora  el  romance 

de  Bernardo. 

Ñoño. 

¡Calla,  estúpido! 

El  de  Zaida. 

Todos. 

Ese. 

Sold. 

Primero 

que  cante  el  del  Cid. 

Gil. 

Ninguno. 

Mozo. 

Aquel  de  los  Doce  Pares... 

Gil. 

¡De  demonios!...  ¡Qué  barullo! 

Se  acabó.  ¡Fuera!...  ¡Á  la  plaza! 

Aquí  se  ha  de  hacer  mi  gusto. 

Mend. 

Ñuño. 

María. 
Pbdro . 

Gil. 


Mend. 
Gil. 


María. 
Pedro. 

María. 

Pedro . 
María. 
Pedro. 
María. 

Pedro. 
María. 
Pedro. 
María  . 
Mend. 
María, 
Mend. 
María 
Mend. 
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Ya  están  mis  huéspedes  sordos. 
Sí,  pero  tú  no  eres  mudo. 
Vaya  un  florín,  niña  hermosa. 

(Todos  le  dan  algunas  monedas.) 

Que  el  cielo  os  lo  premie. 

(Á  Mendoza.)  Es  mUCllO 

su  airoso  porte. 

(Que  ha  oído  estas  palabras,  mezclándose  <*n  el  diá- 
logo.) 

Hija  y  padre 
son  un  misterio.  Presumo 
que  es  verdad  lo  que  se  dice: 
que  cautivo  el  viejo  estuvo 
entre  infieles,  é  hizo  voto 
de  mendigar  por  el  mundo. 
Bien  podrá  ser. 

Mas  lo  cierto 
es  que  el  tal  tiene  unos  humos... 

(Vánse  soldados  y  aldeanos.  D.  Pedro,  que  ha  pasad< 
jnnto  á  María,  le  da  una  moneda.) 

¿Oro,  señor? 

Sí,  María. 
Mas  mereces. 

(Rechazándola.)  Lo  rehuSO. 

Para  tanto  valgo  poco. 

Pues  toma  mi  amor  profundo. 

No  es  fácil. 

¿Por  qué? 

Porque 
para  tanto,  valgo  mucho. 
¡Esquiva  siempre! 

¡Y  vos  terco! 
Hasta  vencerte. 

Lo  dudo. 

¡Maruja!  (Al  otro  lado  de  María.) 

¡Mendo! 

¿Tú  aquí? 
.     ¿Y  cómo  vos? 

No  á  mi  gusto. 
En  busca  de  aquella  dama 
doña  Guiomar,  la  que  estuvo 
cuando  tú  en  nuestro  castillo. 
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Mi  señor,  que  es  su  futuro 
como  sabes,  de  Sevilla 
viene  á  su  encuentro. 

Mau,a-  (¡Qué  escucho!) 

¿Y  ella  está  aquí? 

MoD-  Ed  esta  venta. 

con  unos  deudos.  ¡Qué  gusto! 

¡Maruja,  al  fin  nos  hallamos! 

¡Qué  hermosa  estás!...  ¡Qué  aire  el  tuvo? 

¡Ni  una  princesa!  ¡Ay!  al  verte... 
María.     ¿Volvéis  á  Sevilla? 
Pedro.     (A  gíi.)  Al  punto 

dales  albergue,  y  silencio. 

Pagado  estás. 
Gil.  Seré  mudo- 

FERRAN  .    (Observando  á  D.  Pedro.  ) 

(¿Qué  hombre  es  ese?  Antes  de  ahora 
haberlo  visto  presumo. 
Vendida  está  nuestra  causa. 
Nuestro  peligro  es  seguro.) 

"Ik.  (Dirigiéndose  á  Ferrando.) 

¿Como  en  Carmona? 
Ferran.  El  asilo 

que  me  cobije,  no  busco. 
Ayer  el  campo,  hoy  la  aldea: 
mi  hogar,  ya  veis,  es  el  mundo. 

(Quedan  hablando.  Gil  le  indica  una    de    las  puertas 
laterales.) 

Mend.       ¡Por  tí!... 

María.  Dejadme1. 

Mend.  ¡No  digo! 

¡Siempre  ingrata!  (váse.) 
María.  ¡Qué  importuno! 

ESCENA  II. 

MARÍA,   FERRANDO. 

Ferran.   ¡Bien  por  Dios!  Tu  puro  acento 
los  ha  encantado...  ¡Eso  es! 
Siempre  lo  mismo.  ¿No  ves 
que  me  apena  tu  tormento? 
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María.-     ¡Ay  padre!  ¡padezco  tanto, 

cuando  el  mostrar  me  precisa 
sobre  los  labios  la  risa, 
teniendo  en  mis  ojos  llanto! 

Ferran.   Aun  á  tus  cantos  festivos 

una  amargura  ya  imprimes... 

María.     Vos  no  sabéis... 

Férran.  ¿Por  qué  gimes? 

Sí,  Maria:  tos  motivos 
de  tu  dolor  sospeché. 
¿Que  ocultárseme  podría? 

María.     ¿Puedo  hacer  mas? 

Ferran.  No,  Maria. 

Eres  un  ángel;  lo  sé. 
¡Oh  cuan  ciegos  nuestra  huella 
buscando  el  mal  dirigimos! 
¡Mal  haya  el  hora' en  que  vimos 
la  trkte  mansión  aquella! 

María  .     En  tan  funesca  morada 
el  alma  perdió  el  sosiego: 
sí,  padre,  ya  no  os  lo  niego; 
híceme  allí  desgraciada. 
Siempre  el  mal  que  nos  espera 
¿puede- el  alma  prevenillo? 
En  ese  fatal  castillo 
nunca  mis  plantas  pusiera. 
¿Os  acordáis  de  aquel  día 
que  en  mal  hora  sus  umbrales, 
para  ocasión  de  mis  males, 
pisamos? 

Ferran.  Mucho,  hija  mía. 

María.     Era  una  tarde  en  que  el  viento 
bramaba,  y  la  nube  umbrosa 
se  extendía  pavorosa 
por  eY  azul  firmamento. 
En  la  montaña  perdidos 
nos  hallamos,  aunqce  fuertes, 
por  el  cansancio  ya  inertes, 
y  por  la  lluvia  ateridos. 
Era  entonces  invisible 
por  la  niebla  el  horizonte, 
mas  de  súbito  del  monte 
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Ferran. 


María. 

Ferran. 

María. 

Ferran. 

María. 

Ferran. 

María. 

Ferran. 

María. 

Ferran. 

María. 


sobre  el  pico  inaccesible, 
rompiendo  el  sol  por  igual 
la  nube,  su  roja  lumbre 
iluminó  en  la  alta  cumbre 
viejo  castillo  feudal. 
Llegaremos  á  sus  puertas, 
nos  dijimos,  y  adelante: 
para  el  pobre  caminante 
deben  estar  hoy  abiertas. 
¿Cómo  ha  de  haber  quien  esquivo 
nuestro  ruego  desatienda? 
El  dueño  de  esa  vivienda 
nos  mirará  compasivo. 
Éralo  mucho:  un  anciano 
que  con  su  hijo  á  porfía, 
en  situación  tan  impia 
nos  tendió  su  noble  mano. 
Tienes  razón.  ¿Mas  por  qué 
la  suerte  allí  nos  retuvo? 
Aquel  joven... 

Ciego  anduvo. 
Y  tú  mas  ciega. 

No  á  fé. 
¿Él  noble  y  yo  una  villana! 
¡Mas  tan  hermosa! 

¡Ay  de  mí! 
¿Su  amor  fué  mudo? 

Eso  sí. 
No  tu  pena. 

¡Fué  inhumana! 
En  mi  inquietud,  hija  mia, 
vamos,  te  dije.. 

¿Y  serena 
no  os  seguí?  ¿Mi  amarga  pena 
no  oculté  desde  aquel  dia? 
De  esta  fuga  nadie  pudo 
apercibirse.  Al  azar 
nos  vio  Ja  noche  vagar, 
á  mí  llorando,  á  vos  mudo. 
Así,  con  pasos  furtivos, 
ásperas  breñas  cruzando, 
iban,  adonde  ignorando, 
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los  míseros  fugitivos. 
Ferran.  ¿Por  qué  te  olvidas  de  que 
ocasiona  tu  aflicción 
un  delirio? 
María.  Á  la  razón, 

si  puedo,  obedeceré. 
Ferran.  Si  no  lo  intentas. 
María.  Lo  ansio. 

No  temáis,  sabré  sufrir, 

y  si  no...  sabré  morir. 
Ferran.  (conmovido.) 

¡Eso  nunca! 
María.     (Abrazándole.)  ¡Padre  mió! 
Ferran.  Serénate:  el  duelo  calma; 

vuelva  á  tu  faz  la  alegría; 

pero  que  esté  en  armonía 

con  la  alegria  de  tu  alma. 

(¡Fatal  promesa  ahora  viene 

á  impedir  que  sean  dichosos! 

Los  instantes  son  preciosos. 

Si  á  Villegas  no  detiene 

mi  aviso,  su  muerte  es  cierta. 

Uno  mismo  es  nuestro  empeño, 

mas  hoy  de  su  vida  es  dueño 

quien  mi  venganza  despierta.) 

He  de  volver  muy  en  breve    (Á  María.) 

Aquí  me  espera.  % 

(indicándole  el  aposento  que  le  señaló  Gil.  Váse. 

María.  Presiento 

algún  mal:  no  sé  qué  intento 
á  dejarme  así  le  mueve. 

ESCENA  III. 

MARÍA,  MENDO.  Este  baja  la  escalera. 

Mendo.     (Vaya  un  vinillo  que  tiene 
el  tal  Maese  Gil.  Sin  duda 
aun  no  pudo  bautizarle. 
Pero  observemos  qué  buscan 
esos  soldados.  Lo  quiere 
mi  señor.  Nada  me  gustan 
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estos  belenes...  ¡Yo  espía! 

¿Á  que  me  cuelgan?...)  ¡ Maruja! 

(La  ocasión  la  pintan  calva, 

y  la  picara  fortuna 

no  acude  al  medroso.  Ahora 

es  la  mia.J  Espera,  escucha. 

MARÍA.        (Con  aspereza.) 

¿Qué  queréis? 
Mendo-  No  hallarte  siempre 

que  te  hablo,  sorda  y  muda. 
Si  este  alcornoque  se  cuelga 
de  otro  tal,  tuya  es  la  culpa. 
¡Mira  que  quien  calla!.. 

M*RTA-      ,  Vamos, 

.  déjeme  en  paz. 

He2ÍD0-  ¡Pues!  la  lucha 

para  este  menguado  pecho, 
para  este  imbécil!...  No  huyas; 
oye  a-I  menos  á  tu  víctima. 
¿Cuan  feliz,  entre  mis  turbas 
de  lebreles,  era  enantes! 
Á  nadie  amaba,  Maruja, 
como  á  ellos.  En  mi  cargo 
de  perrero,  que  se  ajusta 
con  mi  instinto,  era  dichoso. 
Uno,  al  cabo,  se  acostumbra 
á  vivir  entre  los  suyos, 
y  en  algo  el  refrán  se  funda 
cuando  dice:  cada  asno 
con  su  tamaño,  y  yo  nunca 
olvido  quien  soy.  Te  vi, 
y  desde  entonces  me  zumban 
tus  canturrios,  y  es  mi  vida 
aun  mas  de  perros.  ¡Fortuna 
como  lamia!...  Oye,  y  luego 
márchate,  si  eres  tan  dura. 

(Maria  manifiesta  impaciencia.) 

Sabe  ya  á  lo  que  me  expuse 
por  tí.  Cuando  no  de  burlas 
me  hizo  tu  amor  un  babieca1, • 
dijeme  al  fin:  ¡fuera  dudas! 
Ello  es  fuerza  que  por  algo 
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comience,  y  que  no  se  pudra 
en  el  cuerpo.  Á  mas,  el  hombre 
á  quien  mujer  no  da  el  cura, 
no  anda  entero,  pues  le  falta 
su  mitad,  y  es  cosa  injusta 
ser  uno  á  medias,  pudiendo 
completarse  con  Maruja. 
Fuíme,  pues,  al  buen  Ferrando, 
y  al  decirle  con  lisura 
que  por  hallarme  de  nones 
quería  tu  mano,  la  suya 
me  concedió  con  tal  brio, 
que  á  poco  trueca  en  su  furia 
mi  mitad  en  dos  mitades. 
¡Qué  solemnísima  tunda! 
por  buscar  otra  costilla 
•    no  me  quedó  sana  alguna. 
María.     (Riendo.)  ¡Pobre  Mendo!  (Impertinente!) 

MENDO.      ¿Te  da  gOZO?  (Ofendido.) 

María.  ¿Mia  es  la  culpa? 

Mendo.    Óyeme,  pues. 
María.  ¿No  acabasteis? 

Meisdo.    Ya  se  vé,  como  á  la  husma, 

también  mi  señor  un  tiempo 

anduvo  tras  tí...  (Se  turba.) 
María.     ¡Eh,  basta  ya! 
Mendo.  (¿Mas,  qué  miro? 

Él  llega  aquí.  No  trasluzca...) 

(Viendo  entrar  á  Villegas  por  el  fondo.  María    no  se 
apercibe  de  ello.) 

Ya  te  dejo.  El  vino  alegra, 
y  en  él  ahogaré  mi  angustia. 

ESCENA   IV. 

MARÍA,  VILLEGAS. 


CANTO. 

María.  ¡Oh  cielos!  ¿Esa  imagen 

la  finge  el  alma  mia? 
Yill.  ¡Es  ella!  ¡Es  mi  María! 


—  14  — 

Soñando  pienso  estar. 
Entre  Jas  ásperas 
breñas  del  monte, 
entre  los  árboles 
del  ancho  bosque, 
iban  inútiles 
do  quier  mis  voces, 
al  eco  dándole 
siempre  tu  nombre. 
¿Sin  pena  huyéndome, 
ingrata,  en  dónde, 
sorda  á  mis  súplicas, 
estabas,  di? 

Mas,  perdóname  si  adusto 
con  despecho 
te  ofendí. 
Al  culparte  he  sido  injusto. 
Tú  mi  pecho 
heriste  así. 
María.  ¡Oh,  callad!  Pues  que  son  tales 

sus  antojos, 
ved  quien  soy. 
Vill.  Con  la  lumbre  de  tus  ojos 

celestiales, 
ciego  estoy. 
María.  Soy  una  mísera 

débil  criatura, 
que  el  mundo  exánime 
y  errante  cruza 
por  sendas  ásperas, 
tierras  incultas: 
humildes  cánticos 
mi  voz  modula. 
Cuál  oirá  crédula 
la  vagabunda 
amantes  pláticas 
al  gran  señor? 
No  sigáis  en  vuestro  empeño; 
no  me  ofenda 
vuestro  amor. 
(Corazón,  de  tí  sé  dueño: 
no  te  venda 
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tu  dolor!) 
Vill.  Yo  necio,  créia, 

que  menos  cruel, 
mi  amor  aceptabas. 

MARÍA.       (Con  tono  festivo.) 

Error  suyo  fué. 

¡Sois  mucho  sujeto! 

¡Sois  mucho  doncel! 

De  vos  me  separa 

del  mundo  la  ley. 
Vill.  Amor  de  las  leyes 

se  burla. 
María.  Tened. 

Si  de  ellas  se  mofa, 

¿qué  no  hará  después, 

de  un  alma  que  incauta 

le  rinda  su  fé? 
Vill.  Tus  chanzas  me  hieren; 

mi  pena  es  cruel. 
María  .  Chancero  me  hablasteis; 

lo  mismo  me  veis. 
Vill.  Cuando  al  fin  la  encuentro  amante, 

.     llena  el  alma  de  ilusión, 

á  mi  súplica  anhelante 

tiene  helado  el  corazón. 
María.  Cuando  el  alma  en  este  instante 

desfallece  á  la  aflicción, 

vé  la  risa  en  mi  semblante. 

¡Sufre  y  calla,  corazón! 


HABLADO. 

Vill.        En  buen  hora  así  me  entregues 
al  dolor  con  tu  desden; 
mas  que  era  dueño  de  un  bien 
que  ya  perdí,  no  me  niegues. 

María.     (A  tanto  sufrir,  mi  labio 
enmudece.)  Ved,  señor, 
que  es  locura  vuestro  amor, 
y  es  vuestro  amor  un  agravio. 
¿Olvidáis  que  noble  dama, 
tan  digna  de  vos  y  hermosa, 
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fidelidad,  como  esposa 

que  ha  de  ser  vuestra,  os  reclama  ? 
vill.        ¡Y  tal  recelo  te  impide!... 
María  .     ¿Celosa  yo?  ¡Qué  locura! 

¿Soy  tan  necia,  por  ventura, 

que  así  de  quien  soy  me  olvide? 

No  creáis  que  el  pecho  mió, 

indiferente  y  con  calma, 

vé  el  dolor  que  en  vuestra  alma 

os  produce  un  desvario. 

¿Mi  amargura  tanta  es!... 
Vill.       ¿Te  pido  yo  compasión? 

Si  hallas  solo  en  tí  aversión 

para  mí,  ténmela  pues. 
María.     ¡Huidme  siempre! 

ILL*  Tus  consejos 

seguiré.  Dando  mi  vida 
en  esa  lid  fratricida... 
La  ocasión  no  está  muy  lejos. 
Y  puedo  cumplir  mi  anhelo 
hoy,  aquí  mismo. 
*ÍARIA'    n  (¡Qué  escucho!) 

vill.        Por  don  Enrique,  de  hoy  lucho;      . 

contra  el  Cruel  me  rebelo. 
María.     (¡Si  lo  intentara!...  ¡Gran  Dios!) 
No  lo  haréis:  como  un  demente, 
dar  la  vida  inútilmente... 
Eso  es  indigno  do  vos. 
"Vill.        Tú  lo  decretas,  ingrata, 
de  mi  existencia  enemiga. 
¡No  sabes  tú  á  lo  que  obliga 
una  pasión  insensata! 
¡Adiós!  Pues  que  así  te  ensañas... 

MARÍA.      (Conmovida.) 

¡Sed  dichoso! 
VlLL-  ¡Yo,  Maria! 

¿Por  qué  también  Ja  ironía 
á  tu  crueldad  acompañas? 

MARÍA.       (Con  tono  apasionado.) 

¡Yo  cruel!  cuando  en  mi  pecho... 

VILL.  Prosigue.  (Con  ansiedad.) 

María  .     (Afectando  indiferencia.)  Os  guardo  profunda 


gratitud.  ¿En  qué  se  funda 
la  ofensa  que  me  habéis  hecho? 
Idos  en  paz. 
Vill.  Ya  no  insisto. 

Tú  firmastes  mi  sentencia. 

MARÍA.       (Con  sobresalto.) 

¿Y  expondréis  vuestra  existencia? 
Vill.        Tú  has  temblado,  yo  lo  he  visto. 

Esa  mirada...  esa,  esa 

mas  de  una  vez  me  abrasó, 

mi  esperanza  alimentó. 
María.     (¿De  algún  delirio  soy  presa?) 

(Dominándose  y  con  tono  festivo.) 

¿Á  vuestro  tema  volvéis? 

¡Es  donoso  vuestro  afán! 

Tanto  os  pasáis  'de  galán, 

que  hasta  á  risa  me. movéis. 
Vill.       Tu  burla  en  crueldad  ya  toca. 
María.     Y  la  vuestra,  ¿aun  no  es  bastante? 
Vill.        (¡Con  tan  hermoso  semblante 

un  corazón  tan  de  roca!) 

Tu  desamor,  pues,  lo  quiere. 

Adiós,  con  piedad  el  cielo 

me  dé  en  la  muerte  un  consuelo. 

MARÍA.       (Con  risa  forzada.) 

¡Si  nadie  de  amor  se  muere! 

(Estallando  en  su  dolor.) 

(¡Ay  de  mí!  ¿Qué  estoy  diciendo? 
¡Prestadle  amparo,  Señor! 
¡Que  nadie  muere  de  amor, 
y  de  amor  estoy  muriendo!) 

ESCENA  V. 

VILLEGAS,  MENDOZA  embozado:    á  poco   D.    PEDRO  lo   mismo. 

Este  atraviesa  la  escena  viniendo   del  íondo  y   se  queda    en  él, 

prestando  atención  al  diálogo  siguiente. 

MEXD.         (Tropezando  con  Villígas,  que  sale.) 

De  prisa  andáis  por  lo  visto. 
Vill.        No  poco  torpe  andáis  vos. 
Mend.      ¡Si  es  un  reto,  vive  Dios!... 

2 
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VlLL. 

¡Como  os  plazca,  vive  Cristo! 

Mend. 

¿Sois  Villegas? 

AILL. 

Sí,  en  verdad. 

¿Y  vos  Mendoza?  Si  he  sido 

descortés... 

Mend. 

Dad  al  olvido... 

YlLL. 

Mi  arrebato  perdonad. 

¿Y  cómo  aquí? 

Mend. 

No  os  extrañe. 

Servicio  del  rey. 

Vill. 

(¡Qué  escucho!) 

Mend. 

¿Y  vos?  Á  fé,  será  mucho 

que  en  mi  sospecha  me  engañe? 

Vill. 

¿Qué  Sospecha?  (Con  reserva.) 

Mend. 

Que  aquí  os  llama 

alguna  grata  aventura 

de  amores. 

Vill. 

¿Tal  se  os  figura? 

Mend. 

Que  os  espera  aquí  una  dama. 

Vill. 

Pues  acertasteis. 

Mend. 

¡No  dije! 

Si  exige  el  misterio,  fué 

impertinencia... 

Vill. 

No,  á  fé, 

porque  el  misterio  no  exige. 

Menn. 

¿Se  hospeda  aquí  vuestra  hermosa? 

Vill. 

De  paso:  á  su  encuentro  llego. 

Es  mi  prima  á  quien  muy  luego 

el  nombre  he-de  dar  de  esposa. 

Mend. 

¡Guiomar!  (Su  dicha  me  ofende!) 

Feliz  os  haga  ese  enlace. 

(¡Ella  aquí!) 

Vill. 

(Con  ironía.)  Feliz  me  hace. 

(¿Sabrá,  si  un  traidor  me  vende, 

que  otro  afán  me  trajo  aquí?) 

Ya  veis  que  en  lo  cierto  hais  dado. 

Mend. 

¡Sois,  pardiez,  afortunado! 

Con  vos  importuno  fui, 

y  harto  os  detuve.  Os  reclama 

el  amor. 

Vill. 

Que  el  cielo  os  guarde. 

Mend. 

Él  á  vos.  (¡En  celos  arde 
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de  mi  amor  la  inútil  llama!) 

(Váse  Villegas  por  la  escalera  del  fondo.) 


ESCENA  VI. 

MENDOZA,  ü.  PEDRO. 

Pedro. 

¡Capitán! 

Mend. 

Señor. 

Pedro. 

Parece 

que  á  ese  hidalgo  das  el  nombre 

de  amigo. 

Mend. 

Cierto. 

Pedro. 

¿Y  es  hombre 

que  el  serlo  tuyo  merece? 

Mend. 

Piénsolo  así. 

Pedro. 

¡Piensas  mal! 

¿Tú  la  mano  estrecharías 

del  que  infames  rebeldías 

promoviese  desleal? 

¡Y  juzgarán  mis  acciones, 

despiadadas  y  crueles! 

¡Se  me  fingen  todos  fieles 

para  alentar  sus  traiciones! 

¡La  deslealtad  por  do  quiera! 

Mend. 

Yo,  señor... 

Pedro. 

No  hablo  contigo. 

Á  venderme,  tu  castigo 

al  de  todos  excediera. 

Puse  en  tí  mi  confianza. 

Mend. 

Ingrato  no  os  fui. 

Pedro. 

Lo  sé. 

¿Pudiste  saber  á  qué 

vino  ese  hombre? 

Mend. 

Se  alcanza 

que  de  un  amor  los  anhelos... 

Pedro. 

¿Eso  dice?  ¡Bien  está! 

Mend. 

(De  María  pensará 

que  es  amante,  y  tiene  celos.) 

Pedro. 

¿Y  aunque  su  amigo  te  llame, 

lo  olvidarás  si  es  preciso? 

Mend. 

Me  hallará  mi  rev  sumiso 
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cuando  su  bien  lo  reclame. 

Pedro.     ¿Están  cerca  del  mesón 
mis  ballesteros? 

Mend.  Lo  están; 

y  se  presume  que  van 
á  la  raya  de  Aragón. 

Pedro.     No  inquietan:  importa  así. 
Mendoza,  el  asunto  es  serio 
é  inútil  ya  es  el  misterio. 
Para  alzarse  contra  mí, 
del  bastardo  los  parciales 
tienen  cita  en  esta  venta. 
Que  de  todos  me  den  cuenta 
mis  ballesteros  leales. 
Á  ninguno  entrar  se  impida 
con  vano  alarde  importuno; 
mas  es  fuerza  que  ninguno 
halle  después  la  salida. 
En  mi  alcázar,  pues,  Mendoza, 
con  los  traidores  te  aguardo, 
Vóyme  cu  breve:  en  iras  ardo, 
y  mi  ira  mata  y  destroza. 
Si  llega  aquí  á  tal  extremo, 
pudiera  ser  temerario. 
Me  apellidan  sanguinario, 
y  tienen  razón,  me  temo. 
Que  á  lo  audaz  !o  terco  añade 
ese  Villegas,  no  ignoro. 
Irá  á  la  Torre  del  Oro, 
ó  tú  en  su  vez,  si  se  evade. 
¡Sin  tregua  esta  lid  me  acosa! 
He  de  huir,  en  mis  enojos, 
la  luz  que  irradian  los  ojos 
de  esa  villana  donosa. 

(Á  Mendoza.) 

Mañana  en  Sevilla.  Adiós,  (váse. 
Mend.       ¡Ah,  Guiomar!  Si  esto  impidiese. 
¿No  nos  roba  el  hombre  ese 
nuestra  ventura  á  los  dos?  (váse.] 
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ESCENA  Vil. 


MENDO,   GIL,    BALLESTEROS,   TRAJINANTES,   MOZOS. 
GlL.  (Empujando  á  Mendo.) 

¡Echad  á  este  imbécil  fuera! 
Duerma  la  chispa  al  sereno. 
¡Dejadle  ya!  (Éntrase.) 
Mendo.  ¡Bueno!  ¡bueno! 

¡Por  qué  poco  armáis  quimera! 


CANTO. 

Mendo. 

No  entréis  en  esa  casa 

que  ya  se  bambolea, 

y  tanto  me  marea, 

que  no  me  tengo  en  pie. 

Coro. 

Por  eso  no  te  asustes: 

Itn  trago  te  serene.    (Le  dan  de  beber.) 

De  pie  ya  no  se  tiene: 

está  como  un  tonel. 

Mendo. 

¿Sabéis,  amigos, 

por  qué  ahora  estoy 

como  unas  pascuas 

■   de  alegre? 

Coro. 

No. 

Mendo. 

Porque  aquí  tengo 

mi  dulce  amor. 

Coro. 

¡Hola!  ¡Háse  visto! 

¡Qué  picaron! 

Mendo. 

Es  una  niña 

con  una  voz, 

que  envidia  causa 

al  ruiseñor. 

Coro. 

¡La  juglaresa! 

¡Habrá  simplón! 

Mendo. 

¡Pues!  ¡Cabalito! 

Ella  es  mi  amor. 

Mas  para  un  príncipe 

luce  ese  sol. 

Su  mano  el  padre 

ya  me  negó; 
verdad  que  en  cambio, 

sin  compasión, 
bien  con  la  suya 
me  sacudió. 
Coro  .  ¡Ja,  já!  está  el  necio 

como  un  tonel. 
Ni  hablar  ya  puede: 

dejémosle. 
"Vaya,  que  el  fresco 
te  siente  bien. 
Echa  una  siesta, 
y  hasta  mas  ver. 
Mendo.  Nadie  se  vaya: 

que  aun  no  acabé, 
y  lo  mas  gordo 
vais  á  saber. 
Esa  ingrata  á  mis  suspiros, 
á  mi  amor  da  su  desprecio, 
porque  dice  que  soy  necio, 
y  en  justicia  es  la  verdad. 
Mas,  sabedlo  en  confianza, 
á  esa  adusta  vencer  pudo 
un  galán  pingorotudo 
en  alcurnia  y  calidad. 
Coro.  ¡Cuál  disparata! 

¡no  puede  ser! 
¡Já,  já!  está  el  necio 
como  un  tonel,  etc. 
Mendo.  Ese  secreto  no  divulguéis. 

Nadie  se  vaya, 
que  aun  no  acabé. 

(Queda  repitiendo  los  últimos  versos, 
se  han  marchado  todos.) 


sin    notar  q'ie 


HABLADO. 


Mendo.     ¡Calle!  ¡está  buena!  Se  han  ido. 
¡Ay,  qué  fachas!  No  sosiego. 
Si  á  empinar  un  trago  llego, 
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mi  señor  está  perdido. 

ESCENA   VIII . 

MENDOZA,    BALLESTEROS,   MENDO. 
M&ND.         (Con  rapidez.) 

¡Ballesteros!  ¡hola!  á  raí. 
En  servicio  de  su  alteza, 
lo  que  os  mande,  con  presteza 
ejecutad.  Se  halla  aquí 
un  traidor. 
Mendo.  (¡Traidor!) 

Mend.  Id  ya 

á  emboscaros  al  sendero 
de  Sevilla,  el  cual  espero 
que  tranquilo  cruzará. 
Irá  á  caballo. 
Mendo.  (¡Un  caballo!) 

Mend.      Debéis  prenderlo.  Es  valiente. 
Ñuño.      ¿Y  si  el  tal  nos  hace  frente? 
Mend.       ¡Por  sabido,  á  fé,  lo  callo! 

¡Yive  Dios!  ¡pregunta  ociosa! 
Si  sucumbe,  él  lo  ha  querido. 

MOS,  pues.    (Vánse.) 

Mendo.  (¡\to  lo  he  entendido, 

ó  la  ocurrencia  es  chistosa. 

Un  traidor  ha  dicho...  ¡pues! 

y  un  caballo...  no,  no  es  eso. 

Él  traidor,  ¡vaya  un  suceso! 

es  un  caballo:  eso  es. 

¿Á  qué  vine?...  ¡ya  recuerdo! 

¡Por  esa  ingrata  así  estoy!) 
Mend.       (Si  aviso  á  Gu ¡ornar  no  doy, 

para  con  ella  me  pierdo. 

Con  éste  hombre...  Halle  modo 

de  verla.) 
Mendo.  Si  me  es  cruel, 

tampoco  se  hizo  la  miel... 

¡Vamos!  parezco  un  beodo, 

y  es  esta  pena  bellaca... 
Mend.       ¡Mendo! 


24  — 


Mendo. 

Mend. 
Mend. 

Mendo. 


Mendo. 

Mend. 

Mendo. 


¡Atrás!  ¿Quién  se  aproxima? 
Soy  Mendoza:  quien  te  estima. 
(Can  que  lame,  sangre  saca.) 
¿Vos  aquí? 

En  tu  busca  llego, 
porque  has  de  servirme  ahora. 
Dile  á  Guiomar  sin  demora, 
que  importa  que  le  hable  luego. 
Que  no  me  juzgue  atrevido, 
porque  un  riesgo  le  amenaza. 
¡Demonio!  Voy. 

¡Qué  cachaza! 
(¡Ó  tiemblo  ó  estoy  bebido! 
Con  el  traidor  ahora  topas, 
ay,  Mendo,  mal  que  te  pese. 
¡Ah!  ya  caigo.  El  traidor  ese 
es  el  caballo  de  copas!) 


ESCENA  IX. 

MENDOZA,  á  poco  VILLEGAS,  FERRANDO  y  después  MARÍA. 

Mend.      Marchóse  el  rey,  y  es  urgente 
que  ajeno  Guiomar  me  crea 
al  justo  rigor  que  emplea 
con  ese  audaz  imprudente. 

(Villegas  y  Ferrando  entran  por  el    fondo.) 

Ferran.  (á  Villegas.)  Huid,  aun  es  tiempo.  Estáis 
perdido  ya.  También  guardo 
odio  á  ese  rey,  mas  retardo 


(Deteniendo  á  Villegas  que  se  dirige  á  Mendoza.) 

¿Qué  intentáis? 
Ved  que  ese  hombre... 
Vill.  Es  mi  amigo. 

Ferran.  No  os  fiéis. 

(Ferrando  se  retira  apresuradamente  á  la  habitación 
en  que  entró  María:  esta  le  sale  al  encuentro,  pero 
aquel  le  impone  silencio  y  la  detiene.  Ambos  escu- 
chan el  diálogo  de  Mendoza  y    Villegas.) 

Mend.  Me  place  hallaros. 

Urge,  pues,  que  hablemos  claros. 


—  25  — 

No  uséis  reserva  conmigo. 
Este  pueblo  sin  demora 
abandonar  os  conviene, 
l'or  sospechoso  se  os  tiene, 
y  esta  lucha  es  vengadora. 
Vill.        Tues  que  con  tanta  lealtad 

me  hablasteis,  á  vos  me  entrego. 


María  . 

(¡Qué  escucho! 

Ferran. 

¡Calla!) 

Vill. 

No  os  niego 

que  disteis  en  la  verdad. 

Mend. 

¿Sois  mi  amigo?  ¿Fiáis  en  mí? 

Vill. 

¿Y  cómo  no? 

Mend. 

(Le  engañé.) 

Idos  lejos,  antes  que 

cierre  la  noche.  De  aquí 

i 

marchad  a  caballo  en  breve 

á  Sevilla,  donde  os  puedo 

dar  aviso...  En  tanto,  quedo 

en  todo.  Seguiros  debe 

vuestra  prima... 

Vill. 

Adiós. 

Mend. 

Adiós. 

(Váse  Villegas.) 

(Pudiera  su  amigo  ser, 

pero  vino  esa  mujer 

á  ponerse  entre  los  dos.) 

ESCENA  X. 

MENDOZA,  FERRANDO,  MARÍA,  GUIOMAR  y  MENDO,  que  bajan 
las  escaleras  del  Tundo. 

María.     (¡Se  salva  al  fin! 

Ferran.  ¡Dios  lo  quiera! 

María.     ¡Y  él  lo  ampare! 

Ferrad.  Calla;  vente.)  (Éniranse.) 

Mend.      ¡Ah,  Guiomar!  Os  hallo,  cuando 

mi  esperanza  ya  fenece. 
Guiom.     Dejemos  eso:  os  lo  pido. 

Así  lo  ordenó  la  suerte. 

Ese  riesgo,.. 
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Mend. 
Mendo 

Güiom. 
Mend. 


Guiom. 
Mend. 


Güiom. 
Mend. 

Guiom. 

Mendo. 
Mend. 

Guiom. 


Mend. 
Guiom. 


Mend. 
Guiom. 


Está  muy  próximo. 
(¿Si  habrá  empinado  esta  gente? 
Yo  no  entiendo  esta  tramoya.) 
Luego  sabéis... 

Que  rebelde 
Villegas,  están  sus  deudos 
en  uq  peligro  inminente. 
Vuestro  nombre... 

Yá  una  dama... 
Éranlo  otras:  creedme. 
Hoy  aquí  vuestra  venida, 
sin  duda,  ya  os  compromete. 
No  ignora  el  rey...  Vuestro  primo 
será  víctima  imprudente 
de  su  audacia, 

Sois  hidalgo, 
sois  su  amigo,  protegedle. 
¡Amigo  suyo!  ¡Y  me  roba 
el  bien  que  adoro!  Crueles 
son  mis  celos. 

Pero  sois 
generoso.  ¡Si  supierais 
mis  pesares!  Tal  vez  ellos 
á  los  vuestros  hoy  exceden. 
(¡No  veo  claro!  Algo  se  trama. 
¿Si  me  habré  puesto  peneque?) 
¿Será  mi  sospecha  cierta? 
Vos  no  le  amáis. 

¿Lo  merece? 
¿No  me  pospone  en  su  afecto? 
¿Su  mismo  blasón  no  ofende? 
¿Mas  qué  digo?  Si  á  él  me  liga 
una  promesa  solemne. 
Él  la  quebranta. 

Un  convenio 
de  familia  vino  á  hacerme 
tan  infeliz. 

¡Ah;  señora, 
aun  puedo  esperar.  Tenedme 
compasión. 

YTa  os  dije  un  dia, 
que  á  haber  querido  la  suerte... 
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Mend.      Sabré  trocarla. 
Guiom.  Cuidad 

de  que  los  celos  no  os  cieguen. 

Su  vida  está  en  vuestras  manos, 

y  vuestro  honor... 
Mend.  Es  prudente 

que  no  os  detengáis  un  punto. 

Debéis  dejar  este  albergue, 

y  seguir  vuestro  camino 

sin  que  el  motivo  sospechen. 

No  retardéis...  Alguien  llega. 

¡Ah,  Guiomar! 
Guiom.  En  Dios  espere. 

MENDO.      (Afligido) 

(¡Necio  de  mí!  ¡Me  he  embriagado! 
¡Mi  señor  por  mí  se  pierde!) 


ESCENA  Xí. 

DICHOS,    ÑUÑO,    FERRANDO,    MARÍA,    GIL,    BALLESTEROS, 
MOZOS,  ETC. 

CANTO. 


Ñuño  y  Soldados. 

Sorprendido  fué  ese  hidalgo, 
pero  burla  nuestro  afán. 
Huye  al  campo,  y  nuestra  gente 
al  alcance  suyo  va. 
Este  pueblo  se  amotina, 
y  es  resuelto  su  ademan. 
Al  bastardo  ya  proclama: 
ved  qué  hacemos,  capitán. 
Que  mis  órdenes  se  cumplan. 
(¿Él  la  muerte  no  me  da?) 
¡Que  se  claven  cien  ballestas 
en  su  pecho  sin  piedad! 
¿Es  Villegas? 
(Á  Ñuño.)  Obedece. 

("Váse  Ñuño  con  algunos  soldados.) 

Guiom.        ¿De  ese  modo  me  engañáis?  (Á  Mendoza.) 


Mend. 


Guiom. 
Mend. 
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María,     (ai  mismo.)  ¡Apiadaos! 
Mend-  ¡Imposible! 

Ferran.      (¡Qué  inaudita  deslealtad!) 
María.         Salvadle,  oh  Dios  piadoso. 

Mi  vida  por  la  suya. 

Haced  que  el  triste  huya: 

tenedme  compasión. 
Mexd.         Los  ruegos  son  inútiles. 

Que  sufra  su  sentencia. 

Su  muerte  es  mi  existencia, 

y  en  mí  no  hay  compasión. 
Guiom.         Del  riesgo  ha  de  librarse 

quien  solo  me  ha  ofendido, 

ó  en  cambio  está  perdido 

quien  vive  de  mi  amor! 
Ferran.       Quien  vende  así  al  amigo, 

no  es  noble,  es  un  villano. 

Su  intento  será  vano, 

é  inútil  su  traición. 
Coro.  Que  muera  quien  osado 

civil  discordia  enciende, 

y  al  trono  alzar  pretende 

bastardo  usurpador. 
Mexd.  Ó  están  todos  bebidos, 

ó  Mendo  no  me  llamo. 
¡Mi  chispa,  ay  pobre  amo, 
hoy  fué  su  perdición! 

(Oyese  la  campana    del  pueblo  tocar  á  rebato.     Gran 
tumulto  dentro.) 

Voces.  (Dentro.)  ¡Castilla  y  Enrique! 

¡Victoria  por  él! 
Mexd.  ¡Alarma,  soldados! 

Valientes,  corred. 
Soldados.        ¡Perezcan  los  viles 

traidores  al  rey! 

(Vánse  rápidamente.  Quedan  Ferrando  y  María  en  la 
escena.  Sigue  el  tumulto.) 


FIN    DEL    ACTO    PíUMERO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Á  la  derecha  del  espectador  un  edificio  arruinado  que 
indica  su  pasada  grandeza.  Este  avanza  hasta  ocu- 
par parte  del  escenario,  viéndose  el  interior  de  una 
arcada  medio  derruida  y  practicable;  en  el  fondo,  y 
formando  parte  de  las  mismas  ruinas,  una  torre  de 
aspecto  severo.  Á  la  izquierda,  campo;  en  último 
término,  cruza  un  rio,  y  en  su  orilla  se  ven  las  tien- 
das del  rey  D.  Pedro.  La  acción  comienza  al  declinar 
clrdia. 


ESCENA  PRIMERA. 

ÑUÑO,    SOLDADOS.    En  la  paite  exterior  del  edificio. 

CUNTO. 

Soldados.       No  es  tan  malo  el  oficio 

de  hacer  la  guerra, 
porque  todo  trastazos 

no  son  en  ella. 

Y  al  cabo,  luego, 
nuestras  bolsas  se  ensanchan 

al  merodeo. 
Las  muchachas  se  asustan 

si  nos  divisan; 
pero  luego,  nos  quieren 


—  30  — 

tener  cerquita. 

¡Viva  el  soldado! 
Á  ellos  rinde  su  fuerza, 

á  ellas  su  garbo. 

Su  frente  altiva 

nunca  se  abate: 

tras  del  combate 

viene  el  botín. 

Buen  mercenario, 

fiel  á  su  banda, 

solo  demanda 

guerra  sin  fin. 

La  gloria  es  buena, 

bueno  el  estrago, 

si  el  oro  el  pago 

da  á  su  valor. 

¡Viva  la  guerra! 

¡Viva  el  valiente! 

Ciña  á  su  frente 

lauros  de  amor. 
No-es  tan  malo  el  oficio,  etc. 


ESCENA  lí. 

DICHOS,  GIL,  que  sale  del  interior  de  las  ruinas. 

H&ÍBEiÁÓlD. 

Ñuño.      ¡Vaya  un  encuentro!  ¡Pardiez! 

¿Sois  maese  Gil? 
&1L-  Kn  persona. 

(Todos  le  rodem  ) 

Ñuño.       ¡Á  seis  leguas  de  Garmona! 
Gil.         Por  raí  desgracia,  tal  vez. 
Ñuño.      ¿Tan  mal  os  iba? 

GlL-  ¡Muy  mal! 

Ñuño.      (¡Pobre  diablo!) 

^IL*  La  muerte 

de  aquel  Villegas  mi  suerte 

cambió  de  un  modo  fatal. 
Nuno.       -Qué  os  pasó? 
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Gil.  En  aquellos  días, 

mi  casa,  la  gente  ociosa 

señaló  por  sospechosa 

de  centro  de  rebeldías. 

Temiendo  andar  en  procesos, 

y  al  ver  mi  hacienda  menguada, 

abandoné  mi  posada, 

y  vine  aquí  con  mis  huesos. 

Donde  pone  sus  reales 

don  Pedro,  pongo  los  míos, 

y  con  mi  añejo  doy  bríos 

y  alegría  á  sus  leales. 
Ñuño.       Muy  bien  hecho:  es  mejor  vida. 
Gil.         ¿Tal  creéis?  Mi  mala  estrella 

me  persigue  desde  aquella 

aventura  consabida. 

Sin  saber  lo  que  se  dice 

de  esta  casa,  la  escogí 

para  mi  albergue.  ¡Ay  de  mí! 

No  supe  lo  que  me  hice. 
Ñuño.      ¿Por  qué  causa? 
Gil.  El  tiempo  escaso 

que  aquí  estuve,,  es  el  bastante 

para  que  ya  en  este  instante 

la  abandone  á  muy  buen  paso. 

Este  arruinado  edificio 

tiene  sombra. 
Ñuño.  ¡Por  Luzbel!... 

GlL,  (Asustado.) 

¡Callad!  Quien  lo  habita  es  él! 
Ñuño.       ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 
Gil.  ¡Y  cabal!  ¿Veis  esa  torre 

que  tan  grave  se  alza  enfrente? 

Espeluzna  al  mas  valiente 

lo  que  de  ella  en  lenguas  corre. 

Diz  que  guarda  á  un  alma  en  pena. 
Ñuño.       No  me  espantan,  vive  Cristo, 

cien  bravos;  mas  no  resisto 

á  un  muerto,  con  faz  serena. 

SOLDS.        (Unos.)  NÍ  yO. 

Chv.os.  Ni  yo. 

Ñuño.  ¡Son  patrañas! 
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Gil.         Creedlo  así;  pero  os  juro, 

que  en  este  recinto  oscuro 

suceden  cosas  extrañas. 
Ñuño."     ¡Sois  un  gallina! 

SOLDS.        (Riendo.)  ¡ESO  CS? 

Gil.         Tales  bromas  no  las  gasta 

sino  el  demonio. 
Ñuño.  Ya  basta. 

(Haciendo  ademan  de  que  se  marchen.) 

(Á  gíi  )  ¡Más  ánimo!— En  marcha,  pues, 

(Vánse.) 

Gil.         Si  salvarme  pudo  allá 

el  capitán  de  un  aprieto, 
bien  me  tiene  aquí  sujeto 
á  su  obediencia. 


ESCENA  llí. 


Mend.       (á  gíi.)  Idos  ya. 

(Váse  Gil,  después  de  saludar  profundamente.) 

(Á  d.  Pedro.)  Llegad,  señor,  no  hay  recelo 

de  que  alguno  aquí  os  conozca. 
Pedro.     ¿Será  cierto? 
Mend.  Aquí  se  encuentra 

albergada  en  una  choza 

cercana  á  aquestas  ruinas, 

con  su  padre:  también  otra 

mujer  allí  se  recata. 

Y  por  Dios,  que  se  me  antoja 

que  ese  viejo  tal  vez  sea 

un  espia. 
Pedro.  Bien:  no  importa. 

Si  lo  fuese,  ha  de  sentirlo. 

Esa  joven  orgullosa 

da  á  mi  amor  con  sus  desdenes 

el  afán  de  la  victoria. 

Sabrá  mi  poder.  Mañana 

marchará,  sin  mas  demora, 

nuestro  ejército  al  encuentro 

de  las  milicias  traidoras, 
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que  el  rebelde  Trastámara 

sobre  mis  reinos  desborda; 

mas,  por  Dios,  que  ha  de  seguirme 

de  grado  ó  fuerza.  Si  es  sorda 

á  mi  pasión  y  á  mi  ruego, 

de  la  noche  entre  las  sombras, 

que  al  pie  de  la  torre  aquella 

una  litera  esté  pronta. 
Mend.      Ved,  señor,  que  entre  esos  muros 

tal  vez  la  traición  se  esconda. 

Cerca  estoy,  y  á  una  voz  vuestra. 
Pedro.     Vé  tranquilo,  (váse  Mendoza.)  ¿Quién  asoma? 

¡Ella  es!  No  pudo  verme: 

esperémosla.  ¡Qué  hermosa! 


ESCENA  IV. 

CANTO. 

PEDRO,  MARÍA  en  las  minas. 

Fértil  valle,  selva  umbría 
que  crucé  con  dulce  calma, 
hoy  recuerda  triste  el  alma 
aquel  tiempo  tan  fugaz. 

Entonces  todo 

era  contento. 

Aun  de  este  modo, 

del  pensamiento 

no  huyó  la  paz. 
Silencio  hoy  solo  busco 

y  soledad. 
Cuando  alegre  primavera 
se  reviste  de  sus  galas, 
bate  el  céfiro  sus  alas 
dando  vida  al  corazón. 

Lo  baña  en  gozo 

como  un  roció; 

¿mas  qué  alborozo 

tendrá  hoy  el  mió? 

¡Muda  aflicción! 
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No  existen  hoy  cod suelos 
á  mi  dolor. 


María. 


Pedro. 

María. 
Pedro. 


María. 
Pedro. 


María. 
Pedro. 

María. 

Pedro. 


HABLADO. 

Salid,  lágrimas,  que  ahogáis 
el  corazón,  sin  demora, 
porque  ocultas  me  matáis. 
Salid,  salid  en  buen  hora, 
por  si  mi  pena  alivias. 
Feliz  yo,  si  detenerlas 
me  fuese  dado  un  instante. 

¡M\l  ¿quién  SOis?  (Con  sorpresa.) 

Quien  sufre  amante, 
porque  esmaltan  esas  perlas 
tu  hermosísimo  semblante. 
¿Con  que  tanto  es  vuestro  anhelo 
de  mi  daño? 

No,  María. 
Es  injusto  tu  recelo. 
El  amor  a  tí  me  guia 
para  tu  bien  y  consuelo. 
Es  tal  mi  poder,  que  fio 
remediar  tu  desventura. 
No  os  cuidéis  de  mi  amargura. 
Además,  el  duelo  mió 
humano  poder  no  cura. 
¿Por  qué  siempre  esa  sospecha 
de  mis  intentos  leales? 
Ese  temor  ya  deshecha. 
¿No  son  las  almas  iguales 
cuando  el  amor  las  estrecha? 
(¡El  cielo  valor  me  infunda!) 
Si  es  noble  ese  afán,  profunda 
gratitud  el  alma  os  debe; 
mas  ni  á  escucharos  se  atreve 
esta  pobre  vagabunda. 
¿Y  por  qué  humillarte  así, 
cuando  es  tu  belleza  tanta? 
¿No  me  trajo  ella  ante  tí? 
¿Su  poder  no  te  levanta: 
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de  la  indigencia  hasta  mi? 
María  .     En  mas  mi  indigencia  aprecio. 
Pedro.    ¿Es  modestia  ó  altivez? 
María.     De  ser  altiva  me  precio. 
Pedro.     Pero  ese  orgullo  es  desprecio. 
María.     Este  orgullo  es  honradez. 

Encubierto  allá  en  Sevilla^ 

guerrero  os  hallo  aquí  hoy. 

¿Quién  sois,  pues? 
Pedro.  Quien  acaudilla 

ese  ejército.  Yo  soy 

el  monarca  de  Castilla. 

MARÍA.       (Con  terror.) 

¡Vos!  ¡Jamás!...  ¿Quién  finge  amores 

á  una  infeliz? 
Pedro.  ¿Qué  te  asombra? 

De  hoy  ya  cesen  tus  temores. 
María.     ¿Sois  acaso  á  quien  se  nombra 

él  Cruel? 
Pedro  .  ¡Por  los  traidores! 

La  calumnia  así  me  llama. 

¿Y  tú  también? ...  ¡Ah!  Maria, 

tu  desden  funesta  baria 

de  mi  amor  la  ardiente  llama. 

Mi  voluntad  no  desiste. 

Al  sufrir  la  dura  ley 

de  una  existencia  tan  triste, 

¿no  has  pensado  que  naciste 

para  hacer  tú  esclavo  á  un  rey? 
María.     Si  sois  don  Pedro,  señor, 

pedidme  que  os  dé  al  olvido. 

Me  habéis  en  el  alma  herido. 

¿Pretendéis  que  os  tenga  amor 

quien  vuestra  víctima  ha  sido? 
Pedro.     ¿Yo  hice  tal?...  No  se  me  alcanza-. 
María  .     Oculto  en  el  alma  mia, 

como  un  ensueño  tenia' 

un  amor  sin  esperanza, 

con  el  cual  solo  vivia. 

Mi  esquivez  mostraba  al  hombre 

que  me  venció  de  tal  suerte, 

porque  era  hidalgo,  y  yo  fuerte 
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en  mi  virtud, 

Pedro.  ¿Fué  su  nombre 

Villegas? 

María.  ¡Lloro  su  muerte! 

Él  noble,  y  yo  sin  ventura, 
en  condición  tan  oscura, 
mi  ilusión  fué  mi  tormento, 
pero  su  bien  mi  contento, 
y  su  pesar  mi  amargura. 

Pedro.    Tal  castigo  se  le  impuso 
por  ser  traidor  á  su  rey, 
y  pues  que  asi  lo  dispuso, 
no  el  monarca,  y  sí  la  ley, 
tu  amarga  queja  ya  excuso. 
Que  ese  afán  en  tí  existiese 
ignoraba,  y  que  me  fuese 
en  su  audacia  y  sus  anhelos 
tan  funesto  el  hombre  ese, 
que  aun  difunto  me  da  celos. 
Juzgo  un  deber,  y  de  hoy  mas, 
pobre  al  verte  y  afligida, 
del  infortunio  en  que  estás 
librarte  al  fin. 

María.  Yo  jamás 

dejaré  mi  oscura  vida. 
Señor,  sí  á  lástima  os  muevo 
olvidadme. 

Pedro.  ¡Eso  he  de  hacer, 

aunque  en  mí  tu  imagen  llevo! 
(¡Conocerás  mi  poder!) 

María.     Bendeciros  de  hoy  ya  debo.. 

Pedro.     Con  Dios  te  queda. 

María  .  Él,  señor, 

os  ayude,  (váse  d.  Pedro.)  ¿Qué  locura, 
qué  sueño  es  este?  El  rigor 
de  mi  acerba  desventura, 
¿pudiera  ser  aun  mayor? 


ESCENA  V, 


MARÍA,   FERRANDO. 


Ferran. 
María  . 
Ferraln. 
María  . 

Ferran. 

María. 

Ferran. 


María 


Ferran. 


¡Valor,  hija! 

Me  abandona. 
Fia  en  Dios. 

Á  él  se  lo  pido. 
¿Sabéis  quién  es? 

Por  desgracia. 
¿Huiremos  pronto? 

Es  preciso. 
Muy  cerca  de  aquí  se  esconde 
doña  Guiomar,  y  el  peligro 
que  ahora  corre  á  nuestro  lado, 
es  mas  grande  y  aflictivo. 
Separada  de  sus  deudos, 
que  así  evitar  han  querido 
las  sospechas,  debo  al  punto 
conducirla  con  sigilo 
á  su  vivienda.  Es  forzoso. 
Hoy  ya  nuestros  enemigos 
este  refugio  conocen, 
y  si  intentan  un  registro... 
Yete,  pues,  y  no  te  apartes 
de  nuestra  choza.  Á  estos  sitios 
no  vengas  mas,  pobre  niña. 
Cómo  tiemblo,  padre  mió, 
al  poder  de  ese  monarca. 

El  de  Dios  es  infinito.  (Váse  María.) 
(Anochece.) 


ESCENA  VI. 


FERRANDO, MENDO. 


Mendo.     (Llegando.)  ¡Esto  no  es  vida!  ¡Ya  dieron 

con  nuestro  alegre  escondrijo! 

Si  muchas  veces  va  el  cántaro... 
Ferran.  Escucha,  Mendo:  ahora  mismo 

al  pie  de  la  torre  aquella 

te  sitúas. 
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Mendo.  ¡Ya  no  existo! 

¿Qué  pretendéis?  ¿De  esa  torre 
de  donde  sale  el  gemido 
del  muerto?  Su  voz  parece 
la  del  pobre  señor  mió. 
Hasta  pienso  que  me  culpa. 
¡Si  yo  no  hubiese  bebido!... 
Desde  entonces  yo  he  jurado 
no  empinar... 

Ferian.  ¡Calla!  Es  preciso 

que  si  alguno  se  aproxima, 
lo  detengas. 

Mendo.  ¡Que  habéis  dicho? 

Lo  seguro  es  que  si  quiere 
pasar,  y  su  genio  es  vivo, 
y  usa  razones  que  duelan, 
se  salga  con  su  capricho. 

Ferran.  Dá  una  voz. 

Mendo.  Lo  haré,  si  el  miedo 

no  me  la  quita.  Y  mis  bríos... 

Ferran.  ¿Estimas  tu  vida  en  algo? 

Mendo.    No  en  algo,  sino  en  muellísimo. 

Ferran.  Guárdate,  pues,  de  mirar 
entonces  hacia  este  sitio. 
Es  la  hora,  según  dicen, 
de  espectros  y  aparecidos, 
y  añaden  que  el  que  los  mira 
perece. 

Mendo.  ¡Ay,  Dios!  Está  visto: 

aquí  el  demonio  está  suelto. 

Ferran.  (Hasta  el  momento  preciso 
de  la  marcha,  estas  ruinas 
vigilaré  por  mí  mismo. 
Pronto  oiremos  por  fortuna 
la  señal  que  he  convenido, 
que  será  el  toque  de  ánimas 
del  monasterio  vecino.) 

¿Aun  Vacilas?  (Á  Mendo.) 

Mendo.  ¡Qué  tinieblas! 

Ferran.  Vete  al  punto.  Hasta  mi  aviso 

nO  Vuelvas.  (Éntrase.) 

Mendo.  Bien  vengas  mal... 
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(Santiguándose.)  in  nomine...  ¡Jesucristo! 

(Sale  de  las  ruinas.) 


ESCENA  VII. 

SIENDO,  VILLEGAS  dentro.  SOLDADOS.  Es  de  noche  completa- 
diente.    Los  soldados  cruzan  la  escena  por  el  fondo  formados  y 
envueltos  en  sus  capas. 


CANTO. 

Solds.  Estas  lóbregas  ruinas 

se  nos  manda  vigilar, 
mas  de  cerca  no  conviene, 
que  aquí  juega  Satanás. 

MENDO.      (Sin  atreverse  á  mover.) 

¡Esas  sombras,  Dios  me  asista, 
al  demonio  evocan  ya! 
Si  las  miro,  soy  difunto, 
y  lo  soy  si  vuelvo  atrás. 

■VllsL.  (Dentro.  Su  voz  lóbrega  parece  salir  de  la  torre.  To 

dos  se  detienen  con  espanto.) 

Cuántos  van  hacia  la  muerte 
sin  saber  que  es  su  destino, 
y  apresuran  su  camino 
en  su  loca  ceguedad. 
Mendo.  ¡Ay,  Dios!  el  peligro 

á  fé  que  es  muy  cierto, 

la  voz  es  del  muerto, 

•y  muerto  soy  ya! 
Solds.  De  un  espíritu  maldito 

esas  voces  diz  que  son. 

Prosigamos,  es  inútil 

eontraél  nuestro  valor. 

(Reponiéndose.) 

•Unos  bravos, 

.¡vive  el  eielo! 

tal  recelo... 

¡Já,  já,  já! 
Mendo.        Que  satán íea  es  su  risa, 

aunque  doy  diente  con  diente, 
si  ahora  haciéndome  el  valiente 
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me  salvase.  ¡Já, já,  ji! 

(Con  risa  forzada.) 
SOLDS.        (Retirándose.) 

Es  el  eco 
del  diablo. 
¡Guarda,  Pablo! 
Vamos,  pues. 
Mendo.  Ya  es  mi  miedo 

ahora  tanto, 
que  da  espanto 
á  Lucifer. 
Solds.  ¿No  veis  una  sombra? 

Será  Belcebú. 
El  paso  mas  vivo, 
y  hagamos  la  cruz. 

(Vánse  haciendo  lo  que  indican.) 

Mendo.  Cerremos  los  ojos. 

¡Mil  veces  Jesús! 
Yo  corro  á  esconderme. 
Hagamos  la  cruz. 

(Váse  por  detrás  de  la  torre.) 


ESCENA  VIÍÍ. 

FERRANDO,  VILLEGAS. 

Ambos  salen    por   una  puerta  pequeña  que  habrá  en  las  ruinas. 

Aquel  examina  la  escena,  y  después  conduce  á  el!a  al  segundo, 

que  viene  en  traje  de  guerra,  con  casco,  etc. 

HABLADO. 

Ferran.  De  aquí  el  pavor  ios  aleja. 

No  hay  nadie.  ¿Os  sentís  mas  fuerte? 
Yill.        Sí,  Ferrando;  y  otra  muerte 

mi  herida  afrontar  me  deja. 
Ferran.  Vuestra  impaciencia  os  expone. 

En  este  campo  enemigo 

estáis  del  riesgo  al  abrigo, 

mientras  muerto  se  os  supone, 
Yill.        ¡Cuánto  os  debo! 
Ferran.  No  se  hable... 
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Vill.        ¿Mi  gratitud  os  da  enojo? 

Vana  fué  por  vuestro  arrojo 
ja  traición  de  un  miserable. 
Guando  su  víctima  yo, 
me  vi  de  sangre  cubierto, 
y  abandonado  por  muerto, 
¿quién  á  salvarme  acudió? 
¿Y  quién  devolverme  pudo 
la  vida  con  su  asistencia? 
¿Quién  ocultó  mi  existencia 
en  este  recinto  mudo? 
Ferran.  Un  deber  solo  he  cumplido, 
y  una  deuda  he  satisfecho: 
dióme  amparo  vuestro  techo, 
y  es  de  ingratos  el  olvido, 
Vill.        ¿Conque  ese  traidor  Mendoza 
estos  lugares  espia, 
y  en  herirme,  todavía 
con  mayor  crueldad,  se  goza? 
Codicia  el  bien,  ya  lo  veis, 
que  es  mi  esperanza,  mi  ensueño. 
Ferran.  ¿Ambiciona  ser  el  dueño 

de  Guiomar? 
Vill.  ¡No  me  entendéis! 

El  bien  que  anhelo  es  María, 
á  quien  guardo  amor  profundo. 
Ferran.   ¡Tal  locura!  Ya  en  el  mundo 

no  os  piensa  hallar  la  hija  mia. 
Vill.        Hoy  me  obliga  la  asechanza 

de  un  infame  á  defendella. 
Ferran.   ¡De  tan  alto  viene  hoy  ella! 
Á  su  poder,  ¿quién  alcanza? 
Vill.       ¿No  es  Mendoza? 
Ferran.  ¡Ello  es  horrible! 

Quien  angustia  á  esa  inocente, 
corona  lleva  en  su  frente, 
y  su  poder  es  temible. 
Vill.        ¡El  rey!  ¡Gran  Dios!...  Yo  saldré 
á  su  encuentro  en  su  demanda, 
ó  la  vida  que  me  manda 
hoy  el  cielo,  perderé. 
Ferran.  Nada  intentéis.  Aunque  viejo 
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y  humilde,  solo  á  mí  toca 
deshacer  Ja  empresa  loca 
de  ese  amante  sin  consejo. 
V  ill.       ¿Qué  podéis?  ¡Tal  confianza.' 

¡Nuestro  enemigo  es  tan  fuerte! 

Í^RIUN.    T^bien  10  SOy.  (Con  enerva.) 

vill.       (Sorprenriido.)        ¿De  esa  suerte 
que  os  hace  hablar? 

£ERRAN-    „  Mi  venganza. 

vill.       ¿Tanto  de  ella  es  el  motivo? 
Ierran.  Basta  ya. 

VlLL>        a  ¿Por  qué?  ¿De  mí 

desconfiáis,  cuando  así 
á  vos  tan  ligado  vivo? 

■FERRAD.    (Después  de  una  libera  pausa.) 

Escuchad:  fuerza  es  que  vos 
sepáis  Jo  que  ignora  el  mundo, 
si  en  un  secreto  profundo 
solo  queda  entre  los  dos. 
—Ese  albergue  era  un  palacio 
donde  la  paz  residía, 
y  el  bienestar,  Ja  alegría 
hallaban  eco  en  su  espacio. 
Su  dueño  en  él  no  contaba 
mas  familia,  ni  otro  bien, 
que  una  hija,  un  ser  á  quien 
con  ternura  idolatraba. 
Este -hidalgo  entonces  era 
de  la  hueste  partidario 
que  contra  el  rey  sanguinario 
alzó  en  Castiíla  bandera. 
Cierto  dia,  ¡esquiva  suerte! 
en  su  busca  un  hombre  vino, 
y  mostróle  un  pergamino 
con  su  sentencia  de  muerte. 
Misterioso  ejecutor 
de  altas  justicias,  su  objeto 
era  herir  en  el  secreto 
á  su  víctima. 

V,LL-  ¡Qué  horror! 

Ferran.  Aquel  hombre  endurecido 

vid  de  un  padre  el  lloro  ardiente, 


-  43   - 

vio  una  huérfana  inocente, 

y  vaciló  conmovido. 

Vio  que  un  ángel  en  los  brazos 

del  infeliz  sonreía, 

sin  saber  que  recibia 

sus  postrimeros  abrazos. 

— ¡Yo  no  os  mato!  con  voz  ruda 

exclamó,  que  inicuo  fuera. 

¡Pobre- niña!  Ni  una  fiera 

á  tanta  crueldad  ayuda. 

Si  á  vuestro  nombre  juráis 

renunciar,  si  desde  hoy 

morís  para  el  mundo,  os  doy 

la  vida,  y  libre  quedáis. 

Entre  la  vana  opulencia 

y  su  hija,  ni  un  momento 

vaciló;  su  juramento 

le  devolvió  la  existencia. 

— Á  no  cumplirlo,  aquel  hombre 

añadió,  me  dais  la  muerte. 

Huid  al  punto.— De  esta  suerte 

quedó  el  hidalgo  sin  nombre. 

(Animándose  y  con  ira  reconcentrada.) 

Mas  una  ardiente  esperanza 
aun  alentarlo  podia, 
y  su  desgracia  le  haeta 
menos  cruel:  ¡la  venganza! 
En  su  vida  miserable, 
con  sus  odios  la  alimenta. 
¡De  sangre  vive  sedienta, 
porque  es  su  encono  implacable! 

Vill.       ¡Que  ese  infortunio  os  aflija!... 

Ferran.  Sin  bienes  ni  hogar,  diez  años 
mendigó  en  reinos  extraños, 
mas  vivió  para  su  hija. 
Su  vejez  anticipada 
mudó  su  faz.  Sin  recelo 
pudo  tornar  bajo  el  cielo 
de  su  patria  infortunada. 
Don  César...  llamóse  así... 

Vill.        ¡Y  así  os  llamáis! 

Ferran.  ¡Sí>  por  Dios! 


Pero  callad. 
Vill.  Siempre  en  vos 

al  hidalgo  conocí. 

¡Vuestro  destino  es  extraño! 
Ferran.  De  nuevo  ese  rey  me  aflige, 

mas  yo  solo,  como  os  dije, 

sabré  evitarme  otro  daño. 

Esta  noche  os  uniréis 

á  esas  lanzas  que  os  esperaa; 

si  una  celada  os  tendieran 

sus  peligros  salvareis. 
Vill.        ¿Pero  y  Maria? 
Ferran.  Es  mi  afán 

que  de  estos  sitios  se  aleje. 

Huiremos:  Dios  nos  protege. 

Recursos  no  faltarán. 

Por  un  subterráneo  umbrio 

que  llega  al  pie  de  esa  torre, 

en  cuyos  cimientos  corre 

un  ancho  brazo  del  rio, 

oculta  salida  existe, 

de  todos  desconocida: 

en  esa  oculta  salida 

nuestra  esperanza  consiste. 

(Mostrándole  una  entrada  disimulada  en  ía  pared.) 

Mirad.  Por  aquí  basta  ella 

mucho  el  camino  se  acorta. 

Una  vez  dentro,  no  importa 

que  busquen  ya  nuestra  huella. 
Mejído.     (Dentro.)  Seor  Ferrando. 
Ferran.  Láos:  advierto 

algún  riesgo  para  vos. 
Vill.       ¡Don  César! 
Ferran.  Callad:  los  dos 

para  el  mundo  ya  hemos  muerto. 

(Entrase  Villegas  por  donde  vino.) 

ESCENA  IX. 
ferrando,  mendo. 
Ferran.  Llega,  Mendo. 
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3VÍEND0.  (Andando  para  atrás.)  AllteS  que  lodoj 

¿se  puede  mirar  adentro? 
Frrran.  Sin  temor. 
Mendo.  ¿Y  entrar? 

Ferran.  Lo  mismo. 

Mendo.     ¡Si  vuelve  ;i  cantar  el  muerto!.  . 
Ferran.  j Habrá  imbécil! 
Mendo.  Y  á  fe  mia, 

que  tiene  el  pulmón  muy  bueno. 

¡Ay,  seor  Ferrando! 
Ferran.  ¿Qué  ocurre? 

Mendo.     Que  esto  se  llama  huir  del  fuego, 

y  dar  en  las  brasas. 
Ferran.  Vamos, 

explícate. 
Mendo.  En  donde  menos 

se  piensa  salta  la  libre. 
Ferran.  De  tus  refranes  reniego. 
Mendo.     Oculto  entre  aquellas  piedras, 

agazapado,  y  mas  muerto 

que  vivo,  de  dos  personas 

que  entrambos  ya  conocemos, 

he  escuchado  un  plan  infame 

que  á  todos  nos  pone  en  riesgo. 

-—No  habéis  de  emplear,  decía 

el  uno  así,  de  otros  medios 

que  la  sorpresa  y  la  astucia. 

Guando  todo  esté  en  silencio 

y  avance  la  noche,  entonces 

penetráis,  y  el  golpe  es  cierto. 

— Lo  será,  le  dijo  el  otro, 

pero  infunde  á  todos  miedo 

esa  ruina. — No  importa, 

esos  temores  son  necios. 

Ó  me  entregáis  á  Maria 

hoy  mismo,  ó  mañana  os  cuelgo. 

Y  mas  no  oí,  que  harto  tuve 
con  atender  á  mi  miedo. 

Y  aun  me  dura...  (Asustado.)  ¿Habéis  oido? 
Pensé  que  cantaba  el  muerto. 

Ferran.  Es  fuerza  partir.  Su  infamia 
consentir  no  puede  el  cielo. 


Mendo. 


Ferran. 
Mendo. 


Ferran. 


Mendo. 
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Eran,  pues,  esos  dos  prójimos 

el  tal  Mendoza  funesto 

y  aquel  rnaese  Gil  bellaco, 

hipócrita  y  mal  ventero. 

Con  que,  quien  tiene  enemigos 

no  duerma,  y  quien  huye  en  tiempo, 

en  tiempo  acude... 

¿Ese  aleve 
será  capaz?... 

El  que  un  cesto 
hace...  ¡pues!  Las  malas  nuevas 
siempre  son  ciertas. 

Vé  luego 
á  la  cabana,  y  preven 
nuestra  partida.  (Éntrase.) 

\Laus  Deol 
Sin  vida  ya  con  los  vivos, 
estoy  con  los  muertos,  muerto. 

ESCENA  X. 


MENDO,  DOÑA  GüIOMAR,  MARÍA,  qUe  permanece  en    el  fondo. 
MENDO.       (Cofl-sorpresa.) 

¡Doña  Guiomar!  ¡Á  estas  horas 

y  en  estos  sitios! 
Guiom.     (Agitada.)  Acaban 

de  descubrir  nuestro  albergue. 

¿Y  Ferrando? 
Mendo.  Ya  prepara 

nuestra  fuga.  Un  gran  peligro 

á  todos  nos  amenaza. 

Por  sospechosos  nos  tienen. 

¡Ay,  lebreles  de  mi  alma! 

¡Quién  se  viera  entre  vosotros! 

¡Otros  canes  hoy  me  cazan! 

Aquel  capitán  Mendoza... 

GülOM.        ¿Qué  dices?  (Con  ansiedad.) 

Mendo.  ¡Pues!  con  su  cara 

de  bendito,  y  con  sus  humos 
de  hidalgo,  á  todos  engaña. 
El  hábito  no  hace  al  monge. 
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Es  un  ladrón  de  muchachas. 
Guiom,     Tú  estas  demente. 
Mendo.  Á  María 

quiere  robarnos. 
Guiom.  ¡Oh,  calla! 

Mendo.    Lo  sé  de  cierto. 
Guiom.  (Si  sabe 

que  aquí  me  oculto,  en  venganza 

de  mi  olvido  que  supone, 

quizás...  mas  fuera  una  infamia.) 
Mendo.     Ya  Ferrando  nos  espera; 

conque  huyamos.  Quién  aparta 

la  ocasión,  quita  el  pecado; 

y  quien...  (Viendo  aproximarse  á  María.) 

¡ Maruja!  ¿Qué  pasa? 
María.     El  rumor  de  varias  gentes 

pensé  que  hasta  mí  llegaba. 
Mendo.    ¿íNo  os  dije? 
Guiom.  ¡Necio  temor! 

Mendo.     Ya  se  acercan.  ¡Oíos  me  valga! 

¿Y  qué  hacer? 
María.  Entrad,  señora: 

os  veis  aquí  expuesta. 
Guiom.     (c0n  desprecio.)  ¡Calla! 

(¡Que  siempre  á  mi  paso  encuentre- 

á  esta  mujer!) 
Mendo.     (impaciente.)      ¡Nos  atrapan! 

ESCENA  XI: 

DICHOS,  D    PEDRO,  MENDOZA. 

Mendoza  crina    con  D.    Pedio  la    parle    exterior    de  las    ruinas. 
Ambis  recatándose. 

Mend       Ella  es  sin  duda. 

Pedro.  ¡Silencio! 

VamOS.  ("Vánse.) 

Mendo.  ¡Ay,  Dios!  sin  tardanza- 

huyamos  ya. 

(Van  á  entrar  en  el  edificio,    nías   retroceden  al    ver 


algunos    soldados  qae    se   han  extendido    entre     las 
ruinas. )j 

Guiom.  ¡Es  imposible! 

Mendo.     ¿No  hay  escape?  Quién  me  salva? 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  GIL,   BALLESTEROS,    al  final  FERRANDO,  VILLEGA  S. 

CABiTO. 

María  y  Guiomar.    ¡Oh  Dios,  acúdenos! 

¡Trance  fatal! 
Mendo.  En  tal  aprieto, 

¿cómo  escapar? 

(Refúgtanse  tras  los  pilares  de  las  arcadas.) 

Gil  y  Soldados.      Son  rebeldes. 

¡Brava  presa! 

Qué  sorpresa 

llevarán. 

Sin  pensarlo, 

pronto  entremos: 

registremos 

sin  chistar. 
María  y  Guiomar.  Del  peligro  que  nos  cerca 
¿quién  nos  puede  libertar? 
Sin  la  ayuda  de  los  cielos, 
¡de  nosotros  qué  será? 
Mendo.  Estas  gentes  desalmadas 

por  lo  pronto  me  han  de  ahorcar. 
¡Me  parece,  pobre  Mendo, 
que  empinado  has  de  bailar! 

(Gil  y  los  soldados  se  disponen  á  entrar  en  las  ruinas.) 
VILL,  (Dentro.  Voz  próxima.  Espanto  general.) 

¡Cuántos  van  hacia  la  muerte 
sin  saber  que  es  su  destino, 
y  apresuran  su  camino 
en  su  loca  ceguedad! 

(Todos  los  que  han  entrado  en  las     ruinas  salen  con 
espanto  de  ellas,  y  se  reúnen  con  los  demás.) 

Como.      El  ánima  en  pena. 
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Todos.  ¡Oh  cielos,  piedad! 

Coro  y  Mendo,  ¡Qué  asombro,  qué  miedo! 
Temblando  estoy  ya. 

MENDO.      (Declamado.  Rapidez.] 

Es  el  espectro. 

¡Cielos! 

¡Qué  horror! 

(Los   soldados   quedan    sobrecogidos.    En    este    mo- 
mento salen  Fernando  y  Villegas  con  precaución.) 

La  barca  espera,  (i  Villegas.) 
Delante  id  vos. 

(Villegas  se  cala    la  visera  del  casco,  y    se  introduce 
por   la  puerta    que   antes  le   mostró  Ferrando,  y  que 

este  ha  abierto  ahora.  Ferrando   se   adelanta  adonde 

eslan  Maria,  Guiomar  y  Mendo.) 

(Asustado  al  ver  á  Ferrando,  á  quien  no  reconoce) 


María. 
Guiom. 


Ferran. 


Mendo. 
Ferran. 


Piedad! 

¡Silencio! 

Sin  dilación 

seguidme. 
María.  ¡Padre! 

Ferran.  ¡Calla!  ¡Valor! 

(Aprovechando  el  miedo  de  los  soldados,  se  dirigen, 
guiados  por  Ferrando,  Maria,  Guiomar  y  Mendo,  á 
la  misma  puerta  por  donde  ha  entrado  Villegas. — 
Oyese  el  toque  lejano  de  las  ánimas. — Panetran  todos 
dejando  aquella  cerrada.  Los  soldados,  algo  repuestos 
del  susto,  entran  otra  vez  en  las  ruinas.) 

Gil  y  Soldados.       Sin  pensarlo, 

pronto  entremos: 
registremos 
sin  temor. 


FÍN    DEL 


SiíGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


)o:  en  un  lado  la  fachada  de  una  casa  dé  construc- 
n  árabe;  al  otro  y  en  el  fondo,  espesa  arboleda. 


ESCENA  PRIMERA. 

MENDO. 

A  un  lado,  fingiendo  hablar   con  alguno  que  no    sé  halla  en    la 


Siga,  hermano,  su  camino. 
Déjeme  en  paz.  ¡Me  amostaza 
por  lo  terco!  Es  mas  su  traza 
de  truhán,  que  peregrino. 
¡Válgame  el  cielo,  y  qué  lance 
el  déla  fuga!  Áfé'miá, 
si  la  noche  no  es  sombría, 
nos  dá  aquella  gente  alcance. 
No  fué  poco  beneficio 
llegar  aquí,  donde  vive 
doña  Guiomar,  que  hoy  recibe 
á  este  pobre  á  su  servicio. 
Si  recelo,  es  con  razón. 
Cuando  hay  riesgo,  ¿no  es  acaso 
vivir  de  Sevilla  á  un  paso, 
una  insigne  indiscreción? 
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Y  aunque  nada  mi  señora 
por  sí  lema,  el  mejor  dia... 
¿Á  Ferrando  y  á  María 
no  oculta  en  su  casa  ahora? 
¡María!...  Á  fé,  ser  rival 
de  un  difunto  no  conviene, 
que  á  lo  mejor  se  nos  viene 
por  el  mundo  muy  formal. 
Provocar  puede  un  exceso 
sus  iras,  y  por  el  susto 
perdono  gustoso  el  gusto. 
Á  otro  can  con  ese  hueso. 

(Tomando  un  cesto  que  habrá  en  la  escena.) 

¡Vida  mas  perra!  Hora  es  ya 
de  hacer  nuestras  provisiones. 
¡Sabe  Dios  con  los  chichones 
que  volveré  por  acá! 

ESCENA  lí. 


MARÍA,  FERRANDO. 

María.     ¿Veis  qué  tardar? 

Ferran.  ¡Ya  impaciente! 

María.     ¿No  os  extraña? 

Ferran.  No  por  cierto. 

Aun  le  juzgan  todos  muerto, 
se  recata,  y  es  prudente. 

María.     Tanto  bien,  temo  que  huya. 
Villegas  vive,  es  mi  dueño. 
Padre,  ¿será  acaso  un  sueño 
que  unió  mi  suerte  á  la  suya? 

Ferran.  ¿No  es  tu  igual?  Dios  recompensa 
tu  virtud,  y  en  noble  esposo, 
por  nuestro  bien  y  reposo, 
hallarás  firme  defensa. 

María.     Vuestro  infortunio... 

Ferran.  ¡Hija  mia! 

Tras  de  tanto  desconsuelo, 
á  mi  alma  desde  el  cielo 
viene  un  rayo  de  alegría. 
Cuando  al  frente  de  sus  lanzas 
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al  fin  Villegas  estuvo, 
fatal  encuentro  sostuvo 
contrario  á  sus  esperanzas. 
Do  quier  la  faz  ocultando 
tras  la  visera,  su  arrojo 
del  enemigo  fué  enojo 
y  orgullo  de  nuestro  bando. 
Que  también  fuiste  nacida 
en  noble  cuna,  no  iguoras: 
del  pesar  las  tristes  horas 
desde  hoy  para  siempre  olvida, 
Nuestra  existencia  futura 
correrá  libre  de  azares. 
María  .     ¡Bien  hayan,  pues,  los  pesares 
que  hacen  mayor  mi  ventura! 


ESCENA  III. 

DICHOS,  VILLEGAS,  que  viene  embozado  en  su  ca{ 

CUNTO. 

Vill  .  ¿En  dónde  hallar  puedo 

la  prenda  del  alma? 
Maria-Ferran.  Es  él,  y  la  calma 

recobro  por  íin. 
Vill.  Feliz  quien  de  esposa 

al  darte  hoy  el  nombre, 

olvida  del  hombre ' 

procaz  la  traición. 

Mi  vida  sea  tuya 

muy  lejos  del  mundo: 

en  esto  ya  fundo 

mi  sola  ambición. 
María.  Del  bien  la  esperanza 

juzgué  ya  perdida, 

mas  hoy  nueva  vida 

le  dá  al  corazón. 

Es  tal  la  ventura 

que  al  fin  debo  al  cielo, 

que  á  veces  recelo 
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sea  vana  ilusión. 
Ferran.  Á  un  padre  infelice 

ya  torna  el  reposo: 
en  un  tierna  esposo 
tendrá  protección. 
¡Oh  Dios,  siempre  justo? 
que  el  bien  nos  prodiga, 
tu  diestra  bendiga 
su  plácida  unión. 


HABLADO 


VlLL. 

María 


Vill. 


Ferran, 

VlLL. 

Ferran, 
Vill. 


Ferran 
María. 
Vill. 


¿Eres  feliz? 

¿Qué  me  falla 
para  serlo?  ¿VI i  semblante 
no  lo  dice?  ¡No  resalta 
en  él  su  dicha  aun  bastante? 
¡Pues  ya  no  existe  mas  alta! 
Sí,  Maria;  y  el  recelo 
de  perder  la  que  hoy  el  cielo 
me  dá  en  mi  suerte  enemiga, 
sin  dilación  ya  me  obliga 
á  que  os  exprese  mi  anhelo. 
¿Qué  nuevas  traéis? 

Fatales. 
¿Don  Pedro... 

En  Sevilla  hoy  entra 
vencedor,  y  en  riesgos  tales 
nuestra  paz  aquí  se  encuentra, 
que  tiemblo  ya  á  nuevos  males. 
¡Y  con  razón! 

¡  Todavía! 
¿No  soy  tu  defensa  ahora? 
Nada  te  inquiete,  Maria. 
De  la  asechanza  traidora 
sabré  guardar  la  honra  mia. 
Cuando  en  tu  amarga  aflicción 
me  juzgabas  ya  difunto, 
vi  en  peligro  tu  razón; 
cesó  mi  engaño,  y  al  punto 
desvanecí  tu  ilusión. 
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No  amenguaba  mis  blasones 
tu  puro  amor  alcanzando; 
y  cediendo  á  mis  razones, 
gozó  don  César  colmando 
nuestras  mutuas  ambiciones. 
Un  enlace  misterioso 
en  secreto  se  previno: 
te  di  mi  nombre  orgulloso, 
y  por  siempre  uní  dichoso 
al  de  un  ángel  mi  destino. 
María.     ¡Y  que  tal  zozobra  venga 
á  turbar  nuestra  ventura! 
Vill.       Ya  nada  aquí  nos  detenga. 
Huyamos,  y  mi  honra  pura 
el  vil  ultraje  prevenga. 
Solo  en  Sevilla,  hasta  ahora, 
para  vosótros-existo. 
-Cambié  mi  nombre,  y  se  ignora 
que  por  vos  libre  me  he  visto 
de  una  emboscada  traidora. 
La  misma  Guiomar  mi  suerte 
no  sabe  ó  creyó  mi  muerte. 
¡Sobrado  mal  nos  ha  hecho! 
Por  mas  tiempo  no  he  de  verte 
amparada  de  su  techo. 
¿Qué  lazo  aquí  nos  sujeta? 
Huyamos  juntos.  Distantes 
de  quien  mi  oprobio  decreta, 
será,  en  nuestro  amor  constante, 
nuestra  ventura  completa. 
María.     ¡Quiéralo  Dios! 
Fekkan.  (inquieto.)         Alguien  viene: 

callad. 
Vill.  ¿Qué  ocurre? 

Ferran.  Idos  presto. 

María.     ¡Si  os  hallaran! 
Ferrax.  (impaciente.)        ¿Qué  os  detiene? 

(Aléjanse  Villegas  y  Maria  por  el  fondo.  Ferrando 
se  retira  á  un  lado.  Reconoce  á  Mendoza  sin  ser  visto 
de  este.) 

(¿Mendoza  aquí?  ¡Ser  funesto! 
Alguna  traición  previene.)  (Váse.) 


* 
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ESCENA  IV. 

MENDOZA,  á  poco  GUIOMAR. 

Me.nd.      ¿Qué  rondador  será  ese 

que  se  introduce  á  su  antojo 
en  esta  casa?  ¡Mi  enojo 
sentirá,  mal  que  ]e  pese! 
Dice  Gil,  de  la  otra  puerta 
haberlo  visto  en  acecho. 
j Triste  amor  el  de  mi  pecho! 

Estén  mis  Celos  alerta.   (Da  una  palmada.) 

Pues  que  al  fin  Guiomar  accede 
á  oirme,  y  su  enojo  olvida, 
Ja  señal  ya  convenida 
colmar  mi  esperanza  puede. 
(Sale  Guiomar.)  Inútil  tiempo  se  gasta 
en  mutuas  quejas,  Guiomar. 
¿Me  habéis  dejado  de  amar? 
Guiom.      ¿Por  qué  lo  dudáis? 
Mend.  Me  basta. 

Una  inquietud  solo  hace 
que  el  alma  esté  sin  reposo. 
¿Qué  hombre  es  ese  misterioso 
que  entra  aquí  cuando  le  place? 
Guiom.     Soñáis,  Mendoza:  ese  hombre 

no  existe. 
Meni>.  ¿Y  ser  no  pudiera 

que  aunque  por  vos  no  viniera,, 
expusiese  vuestro  nombre? 
Guiom.     ¿Y  quién  audaz?... 
Mend.  Se  pretende 

que  ocultáis  á  esa  Maria, 
y  el  tal  galán  bien  podría 
serlo  suyo. 
Guiom.  (¡Así  me  ofende 

esa  vil!)  Vuestros  temores 
fundados  son:  dile  amparo 
en  mi  hogar,  y  sin  reparo 
así  paga  mis  favores. 
Mend.      El  rey,  que  en  su  amor  delira 
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por  esa  joven,  sospecha 

su  refugio,  y  de  hoy  acecha 

al  rondador  en  su  ira. 

Á  advertiros  vine  ansioso, 

que  abandonéis  esta  casa. 

¡Si  en  sus  celos  se  propasa 

á  turbar  vuestro  reposo! 

Él,  que  nada  ya  respeta 

en  sus  caprichos,  me  temo, 

de  su  amor  en  el  extremo, 

vuestra  fama  comprometa. 

Partid,  y  mi  amor  en  breve 

en  Sevilla  os  buscará. 

Allí  su  nombre  os  dará 

quien  ser  vuestro  apoyo  debe. 
Guiom.     Lo  haré,  Mendoza,  idos  presto. 

Nadie  os  vea. 
Mend.  El  cielo  os  guarde. 

(Éntrase  Guiomar.)  Quizás  don  Pedro  no  tarde. 

y  aquí  mi  amor  anda  expuesto. 

ESCENA  V. 


MENDOZA,    MENDO. 
¡VIENDO.       (Volviendo  con  la  cesta  llena  de  provisiones. 

(El  capitán!  ¡Dios  me  asista! 
¡Ay!...  ya  tiemblo...) 
Mend.  Ver,  oír, 

y  silencio,  si  el  vivir 
le  interesa.  Hasta  la  vista.  (Váse.) 

MeISDO.       (Que  permanece  un  instante  aturdido.) 

Esto  solo  ya  me  falta! 
¡Ese  bandido  me  ahoga! 
¡Ay  de  mí!  Siempre  la  soga 
por  lo  mas  delgado  salta. 
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ESCENA  VI. 


MENDO,  GIL  y  SOLDADOS,  disfrazados  de  peregrine*. 


CANTO. 


Peregs  .  Allí  se  oculta, 

venid,  venid. 

Mepído.  ¡Válgame  el  cielo! 

¿Quién  llega  aquí? 

Peregs.  Oiga,  hermanito. 

Mendo.  ¡Vayan  con  mil!... 

Peregs.  Son  peregrinos, 

santo  es  su  fin. 
En  devota  romería 
por  el  mundo  atravesamos, 
las  fatigas  que  pasamos 
son  en  honra  del  Señor. 

Mendo.        (Bien,  serán  unos  benditos, 
pero  así,  Dios  me  perdone, 
no  hay  un  rostro  que  no  abone 
á  un  bellaco  salteador  ) 

GlL.  (Á  ios  Peregrinos.) 

(Con  astucia,  de  ese  imbécil 
indagar  nos  interesa, 
sí  está  aquí  la  Juglaresa, 
porque  entonces  nuestra  es  ya.) 

i  (Declamando  con  voz  hipócrita.] 

Una  obra  santa 

de  caridad, 

solo,  hermanito, 

nos  trajo  acá. 
i  Á  una  inocente 

justo  es  librar 

de  un  mundo,  todo 

vieio  y  maldad. 

El  hombre  es  pérfido, 

y  Satanás 

siempre  anda  listo 

para  su  mal. 
Me^do.  (Y  que  no  tome 
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mucho  será, 
de  peregrino 
ahora  el  disfraz.) 
Gil.  Una  paloma 

aquí  guardáis, 
á  quien  acecha 
el  gabilan. 

¿No  es  cierto,  hermano? 
Mendo.  Yo  no  sé  tal. 

Gil.  ¡Ay,  del  que  falta 

á  la  verdad! 
Mendo.  (Van  pareciéndome 

gentes  de  paz.) 
Gil.  Confiese,  hermano, 

y  un  bien  hará. 
Mendo.  Aquí  se  oculta 

la  joven  esa. 
Peregs.  ¿La  Juglaresa? 

Mendo.  ¡Pero  chiton! 

Un  gran  sujeto, 
pobre  María, 
robarla  ansia. 
Peregs.  ¡Qué  execración! 

(Nuestra  asechanza 
no  ha  sido  en  vano, 
cantó  de  plano 
este  simplón. 
Estos  lugares 
examinemos; 
ya  volveremos: 
no  es  la  ocasión.) 
¿No  tenéis  algo 
con  qué  aliviar 
nuestro  infortunio? 
Mendo.  Esto  no  mas. 

(Sacando  algunas  frutas  del  cesto:  los  Peregrinos  se 
las  distribuyen.) 

¡Y, que  son  pocos! 

¡Eh,  basta  ya! 
Peregs.  Que  Dios  bendiga 

su  caridad. 
Mendo.  (Mis  provisiones 
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volaron  ya.) 
Peregs.  Salud,  hermano, 

con  Dios  quedad. 
Mendo.  Los  peregrinos 

vayan  en  paz. 


Vánse  los  peregrinos.) 

(¡Si  habré  hecho  alguna 
barbaridad!) 


ESCENA  YIÍ. 

MENDO. 

HABLADO. 

(Pensativo.) 

Á  la  vez  que  el  capitán 

estos  devotos  aquí... 

iSabe  Dios,  torpe  de  mí, 

qué  obra  santa  pensarán! 

Contra  tí,  no  por  tu  gusto, 

pobre  Mendo,  solo  atentas: 

de  puro  imbécil  revientas, 

ó  mueres  al  fin  de  un  susto.  (Éntrase.) 

ESCENA  VIÍÍ. 

MENDOZA,    poco    después    VILLEGAS. 

Mend.      Mientras  guardo  yo  esta  puerta, 

con  su  gente  disfrazada 

para  dar  al  rey  entrada, 

en  la  otra  Gil  esta  alerta. 

Al  ver  realizarse  en  breve 

mi  esperanza,  el  alma  goza. 
Vill.        (¡No  me  engañaba!  Es  Mendoza, 

¡Siempre  falaz!  ¡siempre  aleve! 

/Conque  á  robarme  así  llegas 

mi  dicha?  ¡Quizá  tu  mano 

intentará  á  un  rey  liviano 

abrir  mi  honra!) 

MEiND.        (Viendo  á  Villegas  con  gran  espanto.) 
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¡Ahí  ¡Villegas! 
¿Eres  fantasma  ó  visión 
que  finge  fascinadora 
á  mis  sentidos  ahora, 

en  mi  asombro  la  ilusión? 

¿Ó  eres  espectro  espantable 
que  deja  su  tumba  fria? 
Vill.        Soy  el  castigo  que  envía 

la  Providencia  al  culpable. 

Con  dulce  sonrisa  el  nombre 

de  amigo  dar  no  es  costoso, 

cuando  después  alevoso 

nos  asesina  otro  hombre. 

¡Digna  hazaña  es,  á  fé  mía, 

de  quien  lleva  un  nombre  hidalgo! 

¿Pero  tú,  tienes  en  algo 

la  castellana  hidalguía? 

¿Por  qué,  pues,  cuando  te  afrento 

por  despertar  tu  coraje, 

te  quedas  mudo  al  ultraje? 

¿Ni  el  enojo  te  da  aliento? 

No  soy  sombra:  vida  tengo, 

que  salvarla  el  cielo  quiso. 

Soy  un  mortal,  y  es  preciso 

que  riñas,  porque  á  eso  vengo. 
Mend.       (con  ira.)  Sí  mi  cólera  un  momento 

suspendió  pueril  sorpresa, 

te  juro  que  no  me  pesa 

te  anime  el  vital  aliento. 

Porque  así,  para  probarte 

que  son  tus  intentos  vanos, 

de  una  vez  mis  propias  manos 

la  existencia  han  de  quitarte. 
Vill.        (con  ironía.)  ¿En  noble  lid? 
Mend.  ¡Tal  recelo! 

Vill.        Fuiste  aleve. 
Mend.       (con  rabia.)      El  hierro  salga. 
Vill,       Sin  demora. 
Mend.  ¡Y  Dios  te  valga! 

Vill.        Vamos. 
Mend.  ¡Vamos,  vive  el  cielo! 

(Vánse  por  el  fondo.) 
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ESCENA   IX. 

MAMA,  MElNDO;  ambos  saliendo  de  la  casa.   D.  PEDRO,  GIL, 
que  se  retira  en  seguida. 

MENDO.      (Á  Maria.) 

¿Conque  ni  el  riesgo  te  anima 
á  huir  de  estos  aires  malos? 
Van  á  llover  muchos  palos? 
y  la  nube  ya  está  encima. 
María.     (Era  su  voz.) 

GlL.  (Que  sale  con  D.  Pedro.) 

Ved. 
Pedro.  Sigilo. 

MENDO.      (Á  María:  ambos  sin  ver  á  aquellos.) 

Guando  ya  dejó  esta  casa 
doña  Guiomar,  algo  pasa. 

GlL.  (Yéndose.) 

Por  vuestra  alteza  vigilo. 
Mendo.    ¡Á  unas  gentes  vi  rondando!... 

(Viendo  á  D.  Pedro.) 

(¡El  rey!  Su  vista  me  aterra! 
¡El  que  á  los  vivos  entierra! 
Corro  á  avisar  á  Ferrando.) 

ESCENA  X. 

MARÍA,    D.    PEDRO. 


MARÍA.      (Con  gran  sorpresa.) 

¡Ah!  Señor,  á  tanto  llega 

vuestra  injusta  tiranía? 
Pedro.    La  de  mi  amor,  sí,  María; 

pues  me  enloquece  y  me  ciega. 

Sabes  quien  soy:  necio  empeño 

el  apartarte  de  mí. 
María.     Y  siendo  tan  grande,  ¿así 

queréis  parecer  pequeño? 
Pedro.     Mira  bien  que  tu  aspereza 

puede  en  otro  convertirme. 

En  mis  antojos  soy  firme. 
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María, 
Pedro. 

María  . 

Pedro. 


María. 
Pedro. 


María 


Pedro. 


María. 

Pedro. 
María. 


Pero  es  mayor  mi  firmeza. 

¡Rara  virtud  Le  da  alientos 

contra  mí,  villana  oscura! 

Es  que  el  alma,  cuando  es  pura, 

tiene  alzados  pensamientos. 

Ayer  en  tu  suerte  impía 

te  hallé  humilde,  y  no  concibo 

ese  lenguaje  hoy  altivo. 

¿Qué  cambio  es  este,  María? 

De  tu  firmeza  ya  acierto 

esta  vez  el  heroísmo. 

Sé  que  se  encuentra  ahora  mismo 

aquí  tu  amante  encubierto. 

¡Ah! 

¿Te  turbas?  Con  razón 
debes  temblar,  porque  luego 
caerá  en  mi  poder.  Tu  ruego 
no  ha  de  darle  mi  perdón. 
¿Por  qué  ese  llanto  en  tus  ojos? 
¿No  me  llaman  sanguinario? 
Pues  que  sufra  el  temerario 
de  mis  celos  los  enojos. 
Por  el  honor  de  su  nombre, 
que  en  un  castellano  es  ley, 
superior  hágase  el  rey 
á  las  flaquezas  del  hombre. 
Vuestro  poder  en  mi  daño 
no  empleéis  de  esa  manera. 
¡Que  tan  hipócrita  fuera 
ayer  tu  virtud  no  extraño! 
¿Y  aquel  amor  tan  cumplido 
que  ocasionaba  tu  muerte? 
¿Á  Villegas  de  esa  suerte 
pudiste  dar  al  olvido? 
(¡Si  aquí  lo  descubren!) 

(Óyese  ruido  de  espadas.   Con  ansidad.; 


Cielos! 


Ese  rumor... 

Es,  María, 
que  se  cumple  una  orden  mia: 
vengados  quedan  mis  celos. 
¡Ah  desdichada! 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  VILLEGAS,  después  FERRANDO. 

Aparece  Villegas  por  el  fondo  con  ¡a  espada  desnuda,   y  su  Ira- 
je  en  desorden,  sin  ser  visto  aun  de  D.  Pedro  y  Maria.  Se  ade- 
lanta después  ocultando  el  rostro  con  su  capa. 


VlLL. 

Pedro 
Vill. 


María 
Pedro. 


Vill. 

Ai  a  ría 
Pedro. 

Vill. 


Pedro. 
Vill. 
Pedro, 
Vill. 


(Me  expuse 
á  nueva  traición...  ¿Qué  es  esto?) 

(Viendo  á  D.  Pedro  y  á  María.) 

¿Por  qué  sus  ojos  ha  puesto 
dónde  yo  mis  ojos  puse? 

(Adelantándose.) 

Porque  su  honor  tiene  en  mas, 
y  noble  pasión  le  inspira; 
porque  á  verla  honrada  aspira, 
pero  á  su  infamia,  ¡jamás! 
¡Dios  de  mi  vida! 

Este  osado, 
demente  ha  de  estar  sin  duda. 
¿Por  qué  esa  espada  desnuda 
ante  el  rey? 

Ha  castigado 
á  un  infame,  y  pues  cumplió 
su  deber,  vedme  sin  ella. 

(La  arroja  Irjrs  de  sí.) 
(Á  D.  Pedro.) 

¡Por  piedad! 

Tus  labios  sella. 
¡Y  el  imbécil  afrontó 
mi  poder  sin  inquietud! 
¿La  culpa  tengo  yo  acaso 
de  que  ese  poder  sea  escaso 
para  vencer  la  virtud? 

(Sale  Ferrand'i  y  permanece  en  el  fondo.) 

¡Virtud,  á  fé,  portentosa! 

Me  estáis  en  el  alma  hiriendo. 

¡Insensato! 

Es  que  defiendo 
con  mi  honor  el  de  mi  esposa. 
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Pedro.    ¿Qué  farsa  es  esta?...  Tu  nombre. 

VlLL.  (Descubriéndose.)  ¿Me  COnOCeis? 

Pedro,     (con  espanto.)  ¡Tú  Villegas! 

(Reponiéndose  y  con  ira  reconcentrada.) 

¿Y  á  mi  enojo  así  te  entregas? 
Ferran.  (jSe  ha  perdido!) 
^ILL-  No  os  asombre 

que  con  nueva  vida  aliente. 
Pedro.    ¿Quién  pudo  salvarte? 
Vill.  jDios! 

Pedro.     ¡Su  esposo  tú! 
Vill.  Oídlo  vos 

de  sus  labios. 
Pedro.  ¡Imprudente! 

¿Y  tu  osada  rebeldía 

no  conoces  que  es  bastante 

para  un  suplicio  infamante? 
María.     (¡Muerta  estoy!) 
Ferran.  "    (¡Pobre  hija  mia!) 

Pedro.     ¿Y  eres  tú  el  que  ha  pretendido, 

llevando  oculta  la  faz, 

en  una  sorpresa  audaz 

vencer  mis  armas? 
VlLL-  Yo  he  sido. 

Pedro.     Has  de  morir. 
Vjll,  En  buen  hora. 

Que  fui  rebelde  no  os  niego. 

Mi  vida  es  vuestra,  os  la  entrego. 

Oídme  un  instante  ahora. 

Vuestro  pueblo  hoy,  á  la  vez 

que  os  llama  crudo  y  severo, 

nombre  os  dá  de  justiciero. 

Justiciero  sea  mi  juez. 

Disponéis  de  mi  existencia, 

porque  rebelde  os  he  sido. 

Obráis  con  razón:  no  os  pido 

que  revoquéis  la  sentencia. 

Mas,  señor,  muera  seguro 

que  ha  de  vivir  la  honra  mía; 

porque  ante  Dios,  ya  María 

me  pertenece,  os  lo  juro. 

No  se  turbe  en  el  asilo 

5' 
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de  su  viudez  su  reposo. 
Si  no  pude  ser  dichoso, 
que  muera  al  menos  tranquilo. 

(D.  Pedro  mira    con  fijeza  á    Villegas;    ansiedad    da 
todos.) 
MARÍA.      (Con  terror.) 

¡Ah! 
Pedro.  (¡La  pierdo!) 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS,  SOLDADOS,  GIL,  á  poco  MKNDO. 

Solos.       (Llegando.)  ¡El  rey! 

Yill.  Así, 

abreviad  mi  sufrimiento. 
Pedro.     (¡Jamás  con  tan  digno  aliento 

arrostrar  la  muerte  vi! 

¡Me  place,  por  Dios,  su  audacia!)  (Pausa.) 

El  rey  tu  traición  olvida; 

y  pues  le  entregas  la  vida, 

de  la  vida  te  hace  gracia. 

VlLL.  ¡Señor!...  (Con  reconocimiento.) 

Pedro,     (á  ios  soldados )  Libre  es  ya. 

(Váse  seguido  de  algunos  de  estos.) 
FERRÁIS.    (Abrazando  con  emoción  á  Maria  y  Villegas.) 

¡Hijos  míos! 
Contra  aquel  que  os  restituye 
la  paz,  mi  encono  concluye. 
¡Cesen  los  odios  impíos! 

MENDO.  (Que  llega  en  este  instante,  á  los  soldados,  entre  les 
cuales  algunos  conservan  su  disfraz,  pero  abierto  y 
dejando  ver  sus  armaduras.) 

¿Conque  en  santa  romería?... 
Gil.         ¡Oh  seor  Mendo! 
Mendo.     (Reconociéndole.)  ¡Ah  peregrino 

de  Luzbel!  ¡Sois  un  ladino! 

¡Mal  ventero! 

(Viendo  á  Villegas  con  espanto.) 

¡Ave  Maria! 
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CANTO. 


Vill,       Cual  renazco  á  nueva  vida, 
hoy  renace  el  amor  mió. 
Imperando  en  mi  albedrio, 
te  vi  siempre  ennoblecida 
en  lo  inmenso  de  mi  amor. 

Coro.      ¡Cuan  hermosa  ven  la  vida 
los  qne  sienten  el  amor! 

María  .     Por  la  muerte  ennoblecida, 
la  pasión  del  pecho  mió 
no  era  un  necio  desvarío. 
Cuan  feliz  será  mi  vida 
siendo  dueña  de  este  amor. 

Coro  .      ;Cuán  hermosa  ven  la  vida 
los  que  sienten  el  amor! 


FIN    RE    LA    ZARZUELA 


Examinada  esta  zarzuela  (muy  bien  escrita) 
no  hallo  inconveniente  en  que  su  representación 
se  autorice. 

Madrid  27  de  Setiembre  de  J866. 


El  Censor  de  Teatros. 
Narciso  S.  Serra, 
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